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CLAUDIO. 
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LUCRECIA. 


Senadores,  conjurados,  matronas,  pueblo ,  soldados  y 
lictores. 


ACTO  PRIMERO. 


Foro  romano.  —  Dos  tribunas.  —  A  la  derecha 
el  Palacio  de  Lucrecia.  —  Está  amaneciendo. 

ESCENA  I. 

LUCRECIO,  LUCRECIA. 

Lucrecia.  Corre,  señor,  y  en  tus  marciales  triunfos, 
buen  capitán  de  las  romanas  tropas, 
acrecienta  el  inmenso  poderío, 
fija  el  destino  con  que  nace  Roma. 

De  monte  en  monte  lidiador  constante, 
de  ciudad  en  ciudad ,  tu  sangre  corra 
si  necesario  es,  para  que  humilde 
de  otras  naciones  el  poder  se  esconda. 

Vuela,  y  en  tanto  que  tu  fé  sostiene 
tu  noble  empeño,  enamorada  esposa 
en  lágrimas  deshecha  de  amargura, 
de  Colatino,  en  mis  estancias  sola, 
con  honda  pena  desabrida  el  alma, 
la  ausencia  llorare' !.... 

Lucrecio.  Tanta  congoja 

no  sienta  bien  á  un  corazón  romano. 

¡Bien  haya  Colatino  que  de  gloria 
ciñe,  hija  mia,  la  guerrera  frente 
y  con  sus  hechos  la  marcial  corona 
de  sus  triunfos  heroicos  y  su  nombre 
para  eterno  laurel  deja  á  la  historia! 

Plegue  á  los  Dioses  que  en  su  altar  sagrado, 
dehil  ofrenda  que  en  sus  aras  ponga, 
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Lucrecia. 

Lucrecio. 


Lucrecia. 


Lucrecio. 

Lucrecia. 


Lucrecio. 

Lucrecia. 


la  patria  acepte  el  corto  sacrificio 
de  mi  vida. 

Jamás. 

¿Por  que  te  azoras? 
¿Que'  temes,  Lija  mia?  Valen  poco 
las  picas  de  esas  gentes  bulliciosas, 
que  en  el  desorden  general  confian 
el  triunfo  de  su  causa. 

No  me  agobia 
el  temor  criminal  de  que  en  la  ludia 
punzante  dardo  el  corazón  te  rompa: 
por  voluntad  y  condición  romana, 
se  que  la  sangre  que  en  tus  venas  corra 
debe  fecundizar  campos  y  montes 
en  que  el  poder  se  levantó  de  Roma: 
pero  tal  vez  presentimiento  horrible 
mi  combatido  corazón  destroza 
y  esperanzas  de  amor  y  de  alegría, 
mi  paz,  mi  porvenir,  son  una  sombra 
que  á  la  luz  de  un  amargo  desengaño 
desaparece  de  mis  ojos  pronta. 

¿Que  causa?.... 

Es  ya  la  confesión  precisa. 
Silencio  por  piedad,  y  si  de  loca 
tachan  mi  narración  ó  desaliento, 
que  nunca ,  nunca  mis  oidos  oigan 

de  tí,  señor,  reconvención  tan  dura . 

Habla  ,  Lucrecia  ;  de  tu  misma  boca 
sepa  yo  tu  pesar . 

De  Colatino 

la  ausencia  me  dejó  tan  triste  y  sola, 
que  pobre  compañía  me  prestaba 
el  llanto,  que  á  mis  párpados  asoma. 

Era  entonces,  señor,  el  tiempo  horrible 
en  que  una  mano  criminal,  traidora, 
de  Servio  Tulio  Rey  vertió  la  sangre, 
trasladando  á  otra  frente  su  corona. 

Era  el  tiempo  fatal  en  que  Turquino, 
que  es  nuestro  Rey  ,  por  sus  antojos  rota 
la  obediencia  á  las  leves,  derramaba 
la  sangre  de  los  nobles:  ni  le  estorba 
la  dignidad  senatorial  de  Junio, 


Lucrecio. 


Lucrecia. 
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ni  de  sus  hijos  la  guerrera  pompa 

teñida  en  sangre  y  de  laureles  rica . 

era  este  tiempo,  ayer . 

De  mi  memoria 

no  se  aparta,  Lucrecia .  Lucio  Junio, 

hijo  también  de  Junio,  con  tan  honda 
herida  pierde  la  razón ,  y  el  solo 
vastago  de  una  raza  senatoria, 
heredero  de  un  nombre  esclarecido, 
hecho  un  imbécil  la  existencia  goza 
para  servir  de  escarnio  á  los  traidores 
que  tiranizan  á  su  patria  Roma. 

¡Era  este  tiempo,  ayer!....  Costumbre  mia 
lúe  saludar  á  la  naciente  aurora 
y  mezclar  con  el  canto  de  las  aves 

mi  súplica  á  los  Dioses  religiosa . 

¡Un  recuerdo  de  amor  á  Colatino, 
lejos  há  tiempo  de  quien  bel  le  adora !..., 

De  inocente  solaz  el  blando  impulso 
llevóme  á  esas  campiñas  que  de  rosas 
y  florida  aromática  verdura 
del  Tibre  undoso  la  corriente  horda. 

Con  el  recuerdo  allí  de  mis  amores 
que  una  ausencia  mortal  hiere  y  destroza, 
mi  agitada  y  ardiente  fantasía 
renovaba  esa  dicha  que  recóndita 
mas  allá  del  salvage  campamento 
de  los  etrurios  combatida  brota. 

¡Siempre  allí!  ¡siempre  allí!  Con  sus  miradas 
me  persigue  do  quier;  su  frente  torva 
negra  desdicha  á  mi  cariño  augura 
y  á  mi  tierna  pasión  letal  ponzoña. 

¡Nunca  le  oyeron  mis  oidos,  nunca! 

Peí  o  su  voz  en  torno  mió  ronca, 
vapor  de  crimen,  de  adulterio  infame, 
en  cien  oscuros  remolinos  forma. 

Era  Sexto,  señor,  que  me  persigue, 

Sexto,  que  eterna ,  amenazante  sombra , 
sigue  do  quier  á  la  infeliz  Lucrecia, 
do  quier  la  flor  de  mi  esperanza  troncha. 

Inútil  es  negar  á  sus  miradas 
la  mirada  de  amor  que  tanto  implora . 
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inútil  el  desvío  y  el  desprecio 
su  criminal  capricho  no  sofoca. 

¡Que  hacer!  ¿Adonde  huir?  Si  enamorada 
Lucrecia  sus  Penates  abandona 
y  en  busca  de  su  bien  por  los  de  Ardea 
los  campos  deja  de  la  altiva  Roma, 
allá  también  su  criminal  despecho 
le  llevará ,  fantasma  aterradora 
que  mi  existencia  con  su  vista  amarga, 
que  en  dichas  torpes  hundirá  mi  honra. 

Lucrecio.  Antes  su  sangre  correrá . 

Lucrecia.  La  mia 

derramaráse  al  fin ,  si  débil ,  sola, 
vencer  no  puedo  en  la  tremenda  lucha 
á  que  su  amor  mi  lealtad  provoca. 

Ya  ves  que  no  es  amor  desaforado, 
ni  ambición  de  mirar  entre  coronas 
y  guerreros  aplausos  populares 

á  mi  esposo  feliz . me  empuja  agora 

su  vuelta  á  desear  este  peligro 

que  amenaza  á  los  dos .  Si  se  desploma 

estando  ausente  Colatino,  padre, 
dame  el  postrer  adiós.... 

Lucrecio.  Lucrecia  hermosa, 

al  celo  fia  de  tu  padre  tanta 
y  tan  justa  inquietud.  Sí ;  por  mi  boca 
Colatino  sabrá  cuántos  desvelos 
la  ausencia  te  costó:  marcha,  y  esconda 
la  lealtad  de  tus  paternos  lares 
de  tus  encantos  la  sublime  copia. 

Guarden  tesoro  tal  esas  paredes 
que  con  romana  sangre  levantólas 

el  romano  valor .  acaso  en  ellas 

del  torpe  Sexto  la  intención  se  embota, 
porque  ve  con  sus  ojos  espantados 
de  escudos,  petos  y  de  lanzas  rotas 
cien  trofeos  allí,  que  en  sangre  tintos 
de  mármol  limpio  el  pavimento  entoldan. 

(. Lucrecia  entra  en  su  casa  :  en  el  umbral  besa  la  man< 
de  su  padre;  este  atraviesa  la  escena,  y  desaparece  por  c 
foro  izquierdo  i) 


ACTO  I.  ESCENA  II. 
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ESCENA  II. 


LICINIO,  CLAUDIO  y  VALERIO  (yor  distintos  lados. ) 


Bruto.  (Canta  dentro^  Júpiter  ,  Rey  del  Olimpo, 
da  piadosa  una  mirada 
á  Roma  que  infortunada 
su  noble  frente  escondió: 


.  Valerio. 
Claudio. 

Valerio. 

Licinio. 

Valerio. 


Claudio. 

Valerio. 


Licinio. 

Valerio. 


Tu  aliento  puro,  divino, 
inspire  á  Roma  osadía, 
y  llegue  pronto  ese  dia 
que  estoy  esperando  yo . 

¿Oís  la  canción  de  Bruto? 
Todos  los  dias,  y  á  fe 

que  el  alma  brota  venganza . 

Venganza  nos  pide  el. 

: Da  lástima  el  pobre  loco!.... 

Y  su  locura  tal  vez 

privó  á  la  patria  de  un  brazo 

que  siempre  supo  vencer. 

El  loco  espera ! . 

Y  nosotros 

esperaremos  también: 
y  en  tanto  que  esa  esperanza 
la  realidad  viene  á  ser, 
velemos ,  Claudio  ,  velemos 
sobre  este  pueblo  que  boy  es, 
juguete  de  sus  tiranos, 
y  en  boras  mejores  fue 
monumento  de  grandeza, 
de  nobles  hechos,  ayer. 
Velemos,  Claudio,  velemos, 
no  se  marchite  el  laurel 
que  dio  á  su  pueblo  romano 
Numa  Pompilio  su  Rey. 

¿  Y  si  una  ocasión  propicia 
halagase  nuestra  fe?.... 
Levantemos  la  cabeza 
con  generosa  altivez 
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Licinio. 

y  caiga  entre  polvo  y  sangre 

la  tiranía  cruel . 

Harto  tiempo  de  Tarquino 
la  bárbara  estupidez 
de  nuestros  hombros  cadenas 
colgó  con  ira  ó  desden. 

Harto  tiempo  á  sus  antojos 
vimos  desaparecer 
en  rios  de  sangre  humana 
cien  Senadores ,  y  cien 
caballeros  de  virtudes 
conocidas  y  alta  prez : 
baste  ya  de  humillaciones, 
de  esclavitud . 

Claudio. 

(. Algunos  romanos  han  icio  entrando  en  la 
plaza,  y  unidos  á  Claudio ,  Licinio  y  balerío, 
dan  con  sus  ademanes  señales  de  aprobación  ¿i 
cuanto  dicen  cstosi ) 

Licinio. 

Pero  ¿quien 
levantará  la  bandera 
de  libertad,  si  después 
la  vida  con  la  esperanza 
por  fuerza  habrá  de  perder? 

¿Que'  romano  caballero 
invadirá  por  el  bien 
de  la  patria  el  Capitolio? 

¿  No  los  vemos ,  á  merced 
del  rencoroso  Tarquino, 
humildes  besar  sus  pies  ? 

Los  Octavios,  los  Yitelios, 
los  Fabios  ,  ¿que?....  ¿no  los  Veis 
del  trono  en  los  escalones 
cobardes  obedecer 

Claudio. 

al  que  coloca  y  aprieta 
en  su  garganta  un  cordel? 

Uno  solo  de  entre  ellos 

Valerio. 

bastaba  para  encender 
el  volcan  mal  comprimido. 

¡Oh  Claudio,  desgracia  es 
que  Lucio  Junio  este  loco..... 

Su  guerrera  intrepidez 
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levantara  el  estandarte 
de  libertad . 

Claudio.  Y  á  esa  ley 

el  pueblo  romano  todo 
agrupándose  en  tropel . 

Bruto.  (Canta  dentro .)  Tu  acento  puro  y  divino 
inspire  á  Roma  osadía, 
y  llegue  pronto  ese  dia 
que  estov  esperando  yo. 

Licinio.  ¡Es  el  loco!  ¡Junio  Bruto!.... 

Claudio.  Valerio,  ¡el  loco  otra  vez!.... 

Valerio.  Claudio,  Licinio .  escuchad . 

(Todos  se  agrupan  al  rededor  de  Valerio') 

¿Todos  romanos?....  Muy  bien. 

Anoche  al  lanzar  la  luna 
su  pálida  luz  ,  do  quier 
trueno  espantoso  y  lejano 

retumbo . se  oyó  después 

el  agorero  graznido 
de  los  cuervos,  y  también 
el  rio  torció  su  curso, 

según  dijeron .  Yo  se', 

porque  lo  vi ,  que  los  cuervos 
en  el  palacio  del  Rey 
sé  acurrucaron,  y  oí, 
lo  confieso,  con  placer 
cierto  rumor  subterráneo 
en  el  templo  que  se  ve 
frente  al  palacio.  Las  gentes 
que  transitaban ,  á  fuer 
de  cobardes  detuvieron 

horripiladas  los  pies . 

La  luna  escondió  su  brillo, 
y  espesas  nubes  tras  el 
á  la  ciudad  sepultaron 
en  fúnebre  lobreguez. 

De  pronto  una  voz  se  escucha . 

¡tremenda,  espantosa  fue!.... 
que  murmuro  sordamente 
libertad ,  gloria  ,  poder. 
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Claudio. 

A  tan  eléctrico  grito 

mi  corazón  ensanche .  (Con  misterio  y  energía .) 

Romanos,  ja  hay  libertad....* 
la  voz  del  destino  es 
que  anuncia  del  porvenir 
la  esplendida  brillantez. 

Ilusión  tuya,  Valerio; 
ensangrentado  el  dosel 
de  Tarquino,  ó  ya  proscritos 
los  valientes  de  mas  prez 
que  alzaban  en  bando  opuesto 
banderas  eonlra  su  ley , 
silencio  en  que  devorar 
nuestras  penas  vendrá  á  ser 
ese  oráculo  tremendo, 
el  fúnebre  acento  que 
dio  ilusiones  á  tu  mente 

Licinio. 

Valerio. 

entre  las  sombras  ayer. 

No  perdamos  la  esperanza . 

El  pueblo  suele  tal  vez 
un  siglo  vivir  esclavo, 

V  en  un  momento  también 
el  trono  de  sus  verdugos 

Claudio. 

convierte  en  polvo. 

Que  á  ver 

el  pueblo  romano  llegue 
desamarrado  el  cordel 
que  su  arrogancia  encadena, 
y  tranquilo  descender 
al  sepulcro  en  holocausto 
de  su  dicha  me  vereis . 

Libertad  ,  supremo  Jove.  ( Arrodillándose .) 

(En  voz  baja  y  como  recelando  de  que  los  oigan .) 


Pueblo. 

Venganza .  venganza . 

Valerio. 

(Levantándose  y  dando  la  mano  á  todos :  se 
vuelve  de  pronto  al  sentir  las  pisadas  de  Bruto. ) 

¿Quien  ? 

ACTO  I.  ESCENA  III. 
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ESCENA  III- 

VALERIO,  CLAUDIO,  LICINIO,  J.  BRUTO  /  pueblo 
que  observa  con  sentimiento  el  estado  de  imbecilidad  en  que 

se  halla  Bruto. 


Valerio. 


í  Claudio. 
Valerio. 


Iruto. 

Valerio. 


5  ruto. 


Es  el  loco ,  mirad :  todos  los  dias 
al  renacer  el  sol  viene  á  esta  plaza 
y  con  miradas  tristes  y  sombrías 
la  vista  clava  en  el  romano  Foro. 

De  esa  columna  al  pie ,  que  loco  abraza , 
la  sangre  de  su  padre  y  de  su  hermano 

Tarquino  derramó .  j  lágrima  triste 

de  su  inmenso  dolor  y  solitaria, 

será  tal  vez  la  sola  compañía 

que  lleva  al  cielo  su  infeliz  plegaria! 

Junio  Bruto . 

A  su  voz  en  otro  tiempo 
respondia  el  clamor  de  las  legiones 
y  al  guerrero  clarin  de  las  batallas 

la  fe  de  los  romanos  corazones . 

Hoy  ni  comprende ,  ni  conoce  el  loco . 

Claudio,  á  no  ser  así,  nos  llamaría, 
y  el  brillante  pendón  republicano 
en  la  sangrienta  lid  ostentaría 
con  noble  esfuerzo  su  arrogante  mano. 

¿ Quienes  sois? 

¿No  te  acuerdas  de  Valerio? 
Siempre  á  tu  lado  en  el  marcial  combate 
la  gloria  y  nombre  y  el  honor  romano 

su  brazo  sustentó . 

Y  allí  un  verdugo 


( Señalando  ti  uno  de  los  pilares .) 

vertió  la  sangre  de  mi  pobre  hermano, 

que  me  dijo  al  morir .  «Cuantos  conmigo 

en  la  sangrienta  lid  laurel  de  gloria 
ciñeron  á  su  sien,  yo  los  bendigo . » 
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Claudio. 

Bruto. 


Claudio. 

Bruto. 


Valerio. 

Bruto. 


LUCIO  JUMO  BRUTO. 

La  bendición  de  Júpiter.... 

j  Mentira ! 

(Con  despecho.') 

del  Olimpo  inmortal  el  Dios  supremo 
no  bendice  jamás.... 

f  Loca  aprensión ! 

(Con  extrañeza .) 

No  bendice  jamás;  aquí  lo  ha  escrito 

con  sangre  en  mi  llagado  corazón . 

Vedle  en  el  trono  de  esplendente  gloria 
el  popular  ardiente  clamoreo 
cobarde  sepultar  entre  torrentes 
de  sangré  y  de  cadáveres ;  j  memoria 
quedará  de  su  infame  tiranía ! 

Es  verdad  que  nos  manda  refulgentes 
rayos  de  luz  con  el  brillante  dia, 
pero  enrojece  sus  colores  de  oro 
de  nuestra  sangre  al  fin  con  el  tesoro. 

Vedle  en  su  trono,  y  á  su  espalda  asoma 
tras  de  la  sombra  de  mi  anciano  padre 
la  imágen  triste  de  su  esclava  Roma. 

Arrojan  á  sus  pies  las  vanidades 
de  su  alta  dignidad  los  Senadores 
y  en  otros  dias,  de  su  nombre  fieros, 
la  corona  gentil  de  sus  honores 
y  su  noble  altivez  los  caballeros. 

Vedle  do  quier  que  levantó  su  planta, 
el  cadáver  pisar  de  un  ciudadano; 
adonde  quiera  que  su  mano  lleve, 

con  un  cadáver  tropezar  su  mano . 

¿Que'  hacer?  ¿Adonde  huir? .  Allá  la  sombra 

de  mi  padre  y  hermano;  aquí  la  mia . 

la  vuestra  mas  acá ,  junto  á  su  trono , 
esperando  también  un  postrer  dia. 

No ,  venganza . 

¿Y  de  quien?  Tranquilamente 

levanta  Roma  su  guerrera  frente . 

¿No  la  veis,  no  la  veis  con  sus  pendones, 
á  su  cabeza  su  real  Monarca, 

Tarquino  ,  que  es  el  Rey  de  sus  legiones 
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glorias  ganar  y  nombre  á  su  albedrío, 
ensanchando  tal  vez  con  sus  conquistas 

su  audacia  y  gigantesco  poderío? . 

¿  No  miráis  á  lo  le  jos ,  de  su  solio 
al  resplandor  sagrado ,  entre  naciones 
indómitas  clavar  del  Capitolio 
el  ilustre  blasón  ?  ¿  De  quien  venganza  ?  {Ironía.') 
¿Aun  queréis  mas  poder?  Sin  duda  alguna 
la  mente  os  extravió  tanta  fortuna . 

Yalerio.  No,  Junio  Bruto,  no;  venganza  pide 
tamaña  esclavitud ;  de  nuestras  bijas 
hasta  el  santo  pudor  peligros  corre  : 
ya  no  hay  respeto  á  la  virtud;  los  templos 
violados  son  por  la  feroz  audacia 
de  un  Rey  sin  freno ,  á  sus  caprichos  solo , 
á  su  sangrienta  voluntad  sujeto : 
no  se  premia  el  valor;  el  pueblo  gime 
amarrado  á  sus  pies  y  temeroso 

de  la  feroz  coyunda  que  le  oprime . 

sangre  do  quiera  y  proscripción  y  llanto 
que  halagan  boy  á  su  inclemente  oido, 
del  vil  usurpador  forman  el  canto. 

Bruto.  Escuchadme ,  romanos ,  y  silencio . 

Esta  noche ,  al  tender  el  cuerpo  débil 
sobre  el  lecho  mortal  del  padre  mió . 

{Señalando  una  de  las  columnasí) 

j dormí  sobre  su  tumba!....  Uu  sueño  blando, 
puro,  como  el  amor  de  la  inocencia  , 
vertió  sobre  mi  párpado  sombrío 
su  inquieta  pesadez;  de  mi  conciencia 
la  agitación  templóse,  y  poco  á  poco 

sobre  la  tumba  de  su  anciano  padre . 

allí ,  junto  al  pilar .  durmióse  el  loco. 

Fue  mi  sueño  tranquilo,  refulgente 
eon  imágenes  mil  que  me  cercaron  , 
y  de  inefable  dicha  y  de  esperanza 
el  desgarrado  corazón  llenaron. 

Yo  vi  de  Roma  el  porvenir  brillante; 
yo  vi  con  entusiasmo  el  Capitolio 
formando  en  la  región ,  la  mas  distante , 
para  el  romano  Vencedor  un  solio ; 
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vi  sobre  el  mar  de  alborotadas  olas 
agitarse  al  impulso  de  los  vientos 
las  guerreras  romanas  banderolas, 
y  llevar  sus  victorias  y  su  gente 
desde  el  emporio  rico  de  occidente 
á  las  rudas  montañas  españolas. 

Todo  esto  yo  lo  vi ;  pero  de  pronto 
espesa  nube  de  colores  negros 
se  presentó  á  mis  ojos  ;  de  su  sombra 
brotó  la  imagen  del  feroz  Tarquino 

y  murmuraba  mi  dormida  boca . 

aproxímate  y  ven  y  Rey  asesino. 

¿  Lo  creereis?  A  pesar  de  mis  miradas 
amenazantes,  de  furor  preñadas, 
con  un  puñal  en  la  sagrienta  mano, 
y  á  sus  plantas  rodando  las  cabezas 
de  mi  padre  infeliz  y  de  mi  hermano , 

sobre  mí  se  arrojó .  quise  el  combate 

frenético  aceptar,  con  este  aliento 
que  dentro  el  pecho  comprimido  late, 
y  al  ir  en  busca  del  puñal ,  romanos  y 

(Todos  sacan  maquinalmente  sus  puñales  y  se  los  pre¬ 
sentan  ¿i  Brutoí) 

me  encontré'  sin  puñal .  despavorido 

quise  huir,  me  evadí  de  entre  sus  manos, 

(Todos  vuelven  ¿i  esconder  los  puñales. ) 

y  en  esto  desperté' .  sobre  la  tumba 

de  mi  padre  infeliz ,  y  al  apoyarme 
sobre  el  mármol ,  allí  donde  cayera , 

su  sangre  me  manchó .  Mi  pecho  herido 

con  esta  sensación,  corrí  las  calles, 

al  templo  llego .  entonces .  la  memoria 

me  falta . sí;  escuche'.....  sordo  lamento 

gritando  libertad ,  poder  y  gloria. 

(Con  alegría  dándose  las  manos  unos  y  abrazándose  otros. ) 

Valerio.  Es  verdad,  es  verdad . 

Claudio.  Tal  vez  los  dioses 

nos  miran  con  amor . 

■¿  Y  quien  nos  dice, 


V  ALERIO. 
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ACTO  I.  ESCENA  IV. 

Junio  Bruto,  que  ayer  el  postrer  tlia 
no  fue  para  ventura  de  la  patria 
el  último  quizás  de  tiranía? 

Bruto.  No  se'  de  que'  me  habíais .  Allí  la  tumba 

de  un  pobre  anciano . (ú^p.)  Ia  venganza  es  mia 


ESCENA  IV, 


VALERIO,  CLAUDIO,  LICINIO  ,  JUNIO  BRUTO, 
TIBERIO ,  TITO  y  pueblo ,  que  se  aumenta  poco  á  poco. 


Claudio.  Tiberio . 

Tito.  Padre  mió 


( Junio  Bruto  permanece  insensible  ci  la  voz  de  sus  hijos.') 


Valerio. 

Tito. 


Bruto. 


Valerio. 

Claudio. 

Tiberio. 


¡Desgraciado! 

¡  No  conoce  á  sus  hijos ! . 

¿Do  la  noche 

pasaste,  oh  padre,  que  en  dolor  profundo 
estuvimos  los  dos . 

Allí .  Tiberio, 

(Con  frialdad  extremada .) 

allí  murió  mi  padre  asesinado . 

Execración  eterna . 

Sí,  venganza . 

Tito,  es  un  loco  y  su  demencia  puede 

(Con  sentimiento .) 

un  movimiento  alzar  que  sangre  y  luto 
cueste  á  la  gran  ciudad  del  Capitolio. 


(Miradas  de  desprecio  al  pueblo.) 

Tito.  ¿Que'  me  imp°rta  ese  luto?....  Padre  mió . 

dame  un  abrazo ,  ven :  de  un  hijo  el  seno 
te  espera ,  y  de  su  amor  arrebatado 
le  encontrarás  por  tu  ventura  lleno . 

(El  pueblo  los  cerca :  Tiberio  los  separa  con  altanería.) 

Tiberio.  ¡Ehi  Romanos . dejad  el  paso  libre. 
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Valerio.  Tiberio ,  aguarda. 

Tiberio.  No. 

( Ruido  en  el  palacio  de  Lucrecia .) 

Bruto.  Rumor  cercano . 

¿Que  podrá  ser? 

Lucrecia.  {Dentro i)  j  Venganza! 

Valerio.  ..¿Q  ue?....  Lucrecia 

Lucrecia.  Venganza  por  favor ,  pueblo  romano, 

ESCENA  V. 

VALERIO  ,  LICINIO  ,  CLAUDIO  ,  TIBERIO ,  TITO, 
JUNIO  BRUTO ,  LUCRECIA  /  pueblo.— Tiberio  y  Tito  á 
la  derecha  observando  con  enfado  y  con  indiferencia  cuanto 
pasa. — Junio  Bruto  por  el  contrario  ci  la  izquierda. — Lucre¬ 
cia  se  presenta  en  la  escena  con  los  vestidos  desgarrados  y 

el  cabello  suelto. 

Lucrecia.  [Venganza!.,... 

Valerio.  ¿Que'  será? 

Lucrecia.  No  bien  mi  boca 

besó  la  mano  de  mi  anciano  padre , 
que  marchó  á  compartir  tantos  laureles 
como  conquista  en  sus  combates  Roma, 
sola ,  llorando  su  fatal  ausencia , 
en  mi  palacio  entre.  Quizás  mis  ojos 
con  inquieto  placer  analizaban 
los  sangrientos  ,  magníficos  despojos 
que  un  testimonio  en  la  guerrera  lucha 
de  su  valor  para  su  patria  fueron, 
y  sin  duda  mi  alma  y  mis  sentidos 
con  tal  contemplación  se  embebecieron. 

De  pronto  ante  mis  ojos  aparece 
de  torva  vista  y  ademanes  rudos 

un  hombre . ¿Ya  sabéis  quie'n  era  el  hombre?.... 

En  el  romano  solio  tiene  asiento, 

al  primer  escalón . Sexto  es  su  nombre . 

Con  torpe  lengua  y  atrevido  acento 
me  habla  de  amor,  de  su  pasión  impura, 
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manchando  la  ilusión  de  mi  carino  , 
la  santa  candidez  de  mi  ternura. 

En  vano  acuso  de  traición,  de  crimen, 
su  atrevimiento  audaz;  en  vano  escito 
sentimientos  de  honor  y  de  hidalguía 
en  su  vil  corazón:  á  mis  palabras 
responde  con  feroz  altanería. 

Desesperada  ya ,  vierten  mis  ojos 

de  suplicantes  lágrimas  torrentes . 

en  vano  es  acusar,  el  lloro  en  vano . 

Se  arroja  sobre  mí ;  tremenda  lucha 
se  enciende  entre  los  dos;  tiende  la  mano, 
de  mi  cabeza  ensangrentada  arranca 

sin  piedad  mis  cabellos .  Ao,  luchando, 

sin  esperanzas  ya ,  clavo  mis  unas 
en  su  agitado  pecho,  procurando 

fijo  traer  su  corazón  en  ellas . 

¡Imposible!  ¡Imposible!  Fuego  arrojan 

sus  inflamados  ojos .  me  fascina 

su  mirada  infernal . mi  aliento  cede . 

mis  vestiduras  impudente  rasga . 

desmayada  caí .  ¡mortal  silencio! . 

del  letargo  despierto .  delirante 

recorro  mi  mansión .  ¡Ya  se  ha  marchado !...., 

¿Quienes  son?...  ¿Dónde  estoy?...  ¡Ay!  miserable... 
¡Vergüenza!..  ¡Humillación!..  ¿Dónde  me  escondo?.. 

¿Oísteis? .  ¡Es  verdad! . sangre .  venganza . 

¿Y  ya  sin  honra  estrechare'  su  mano? 

No,  no,  jamás:  la  muerte,  esposo  mió . 

Venganza,  por  favor,  pueblo  romano. 

(. Lucrecia  se  precipita  sobre  un  hombre  del  pueblo ,  le 
j rranca  su.  puñal,  se  hiere  con  el  ,  y  cae  muerta  en  los 
\razos  de  V alerio  y  de  Claudio  i) 

ruto.  ( Precipitándose  sobre  el  cuerpo  de  Lucrecia  y 

agarrando  el  puñal  con  que  se  ha  herido.  Tiberio 
presencia  esta  escena  con  indiferencia .) 

Venganza,  y  pronto  la  tendrás,  matrona; 
de  tu  sangre  y  decoro  mancillado 
brota  la  libertad;  mi  voz  pregona 
su  triunfo;  pueblo,  la  señal  ya  he  dado . 
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Pueblo. 

Bruto. 


Valerio. 

Bruto. 

Pueblo. 

Bruto. 

Pueblo. 


de  Turquino  sucumba  la  corona. 

Ni  loco  fui,  ni  me  toméis  por  loco; 
farsa  ha  sido  y  ficción  mi  abatimiento, 
que  tiene  el  corazón  de  noble  aliento 
la  patria  en  mucho,  la  existencia  en  poco. 

Por  eso  devore  con  honda  pena 
y  callada  aflicción  mi  desventura  , 
y  en  noche  eterna  de  dolor,  oscura, 
arrastre  vil  esclavo  la  cadena. 

Hoy  de  la  paz  amaneció  la  aurora  , 
hoy  de  la  libertad  el  rayo  alumbra , 

y  el  valor  popular  hierve  y  se  encumbra . 

de  triunfar  ó  morir  esta  es  la  hora. 

Venganza . 

Hasta  vencer  ,  pueblo  romano : 
por  esta  sangre  de  Lucrecia,  juro 
no  soltar  el  acero  de  mi  mano; 
venga  Turquino,  usurpador  perjuro 
del  romúleo  poder,  tiemble  y  se  espante 
cuando  este  pueblo  su  victoria  cante. 

Que  no  será  bastante  á  nuestra  gloria 
el  campo  de  los  Volscos,  ni  la  tierra 
que  al  primero  laurel  de  nuestra  historia 
prestó  su  jugo  en  la  primera  guerra; 
por  do  quiera  que  el  sol  vierta  su  lumbre 
el  romano  poder  allá  se  encumbre. 

No  haya  ,  romanos ,  compasión  :  á  mares 
corra  la  sangre  en  tan  solemne  dia: 
sálvense  al  fin  nuestros  paternos  lares 
al  estallar  de  la  venganza  mia. 

Gloria  al  primero  que  á  la  lid  se  lanza. 
Libertad..... 

Libertad . 

Pueblo . 

Venganza,... 


( Todos  salen  en  tropel  por  diferentes  lados  agitando  lo 
puñales.  V alerio  y  Licinio  retiran  á  Lucrecia.') 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  I. 


J.  BRUTO  r  COLATINO. 


«LATINO. 


RUTO. 


1  ¡LATINO. 


UTO. 

*  LATINO, 
i  UTO. 


¿  Adonde ,  olí  Bruto ,  con  ardiente  planta 
me  precipitas  hoy  ?  Dame  ese  acero , 
que  ilustre  sangre  por  mi  mal  gotea, 
que  hundirle  pronto  en  mis  entrañas  quiero. 
Lo  juro,  por  los  Dioses  infernales; 
la  noble  sangre  de  Lucrecia  sea 
la  generosa  ofrenda  que  pongamos 
sobre  el  altar  de  nuestra  patria.  Roma 
contemple  tu  dolor  y  tu  agonía, 
y  al  fúnebre  compás  de  tus  clamores 
brille  por  fin  de  la  venganza  el  dia. 

No ,  no ;  la  muerte :  á  nii  dolor  profundo 
ni  la  venganza  prestará  consuelo , 
ni  la  tremenda  execración  del  mundo. 
Colatino . 

A  morir . 

¿Y  cuándo?  ¿Ahora 
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Col  ati  no. 
Bulto. 

Cola  tino. 
Bruto. 
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que  la  madre  común  de  los  romanos 
llama  á  la  lid  ,  que  con  horror  se  anuncia  , 

la  generosa  flor  de  sus  hermanos? . 

¿  Cuando  al  rudo  volcan  de  mi  esperanza 
el  cráter  roto,  el  porvenir  saludo, 
al  nebuloso  porvenir  se  lanza 
mi  corazón  y  el  sentimiento  noble 
de  patria  y  libertad?  ¿Cuando  rompida 
la  coyunda  servil  del  torpe  yugo, 
de  tu  sangre  tal  vez  nace  una  patria 
desmoronando  el  trono  de  un  verdugo, 
tú  solo,  tú,  desconcertar  pretendes 
con  tanta  abnegación,  tanta  amargura, 
buen  Colatino,  el  generoso  empeño 
que  hoy  abrazó  la  juventud  romana? 

¿Nada  te  dice  el  corazón,  ó  sordo 
al  popular  ardiente  clamoreo  , 
tras  de  la  pena  que  te  dio  una  muerte, 
cobarde  escondes  su  inmortal  deseo? 

No,  Junio  Bruto,  no:  pero  me  ahoga 

tamaño  sinsabor .  ¡la  amaba  tanto! 

Venganza;  aquí  por  su  inocente  sangre , 
por  el  amor  que  el  corazón  sentía , 
jura  lidiar  para  que  en  Roma  al  calió 
brille  de  patria  y  de  venganza  un  dia. 

¡  Lucrecia  amada ! . 

Colatino,  ó  libres 

en  la  sangrienta  lucha  se  nos  vea, 
ó  de  ese  trono  del  feroz  Tarquino 
nuestra  cabeza  al  pie ,  su  alfombra  sea. 

Este  fue  mi  terrible  juramento: 
le  cumpliré ;  al  llegar  á  tus  Penates 
con  la  esperanza  en  sus  amantes  brazos 
de  mitigar  del  corazón  ausente 
por  tantos  dias  la  aflicción  profunda  , 
la  realidad  de  tu  feroz  destino 
ofuscó  tu  razón  y  en  tu  demencia 
llanto  devorador  te  consolaba  , 
y  el  porvenir  á  la  ambición  abierto 
la  sombra  densa  de  tu  afan  tapaba. 

Hoy  nuevamente  renovar  me  toca 
á  la  romana  multitud  el  hecho 
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de  nuestra  libertad  brillante  cuna; 
con  voz  serena  y  con  tranquilo  pecho 
pondré  mi  dedo  en  tu  sangrienta  llaga , 
y  en  tu  romana  condición,  ni  un  grito 
puedes  lanzar:  en  tu  silencio  Roma 
salude  un  brazo  de  estcrminio  y  vea 
el  guerrero  iracundo  que  se  lanza 
por  el  bien  de  su  patria  en  la  pelea. 

¡Ah!  Lucio  Junio;  el  Dios  que  por  tu  boca 
lanza  en  mi  oido  su  inmortal  acento, 
seca  mi  llanto  y  al  esfuerzo  mió , 
de  los  Etrurios  en  la  ruda  liza 
rayo  esterminador,  sn  atrevimiento 
vuelve  y  al  brazo  su  arrogante  brio. 

¿Será  que  Roma  con  vergüenza  mire 
ocioso  hierro  en  mi  cintura ,  inútil 
casco  en  mi  frente ,  y  descuidado  mozo , 
como  débil  muger  atribulada , 
en  clamor  femenil  mi  atan  respire, 
necio  olvidando,  en  mi  dolor  mi  espada? 

¿  Será  que ,  ilustre  el  nombre  de  Lucrecia  , 
en  la  posteridad  se  me  desdore, 
porque  ella  supo  eternizar  su  fama 
y  sin  vengarla  yo,  cobarde  llore? 

Nunca;  en  la  sangre  de  Tarquino,  es  justo 
que  ya  la  rienda  á  mi  venganza  suelta , 
la  libertad  de  Roma  á  un  tiempo  junta 
con  mi  futura  gloria  este  revuelta. 

Y  la  mia  también:  sí,  de  su  estirpe, 
plantel  maldito  de  traidora  raza , 
yo  desciendo:  la  hermana  de  Tarquino 
en  sus  entrañas  me  llevó  ,  mas  Roma 
débil  y  esclava  á  combatir  me  empuja 
y  su  defensa  mi  arrogancia  toma. 

Ya  el  sol  brillante  en  la  mitad  del  cielo, 
misterioso  fanal ,  padre  del  dia , 
á  cuya  excelsa  luz  el  denso  velo 
se  rasgó  de  la  oscura  tiranía, 
al  mundo  ostenta  la  soberbia  pompa 
de  su  esplendido  disco.  Roma  entera 
del  Foro  en  torno  con  ardor  se  agrupa , 
y  en  la  elección  de  Cónsules  espera 
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(leí  acierto  común ,  que  el  pueblo  rompa 
tamaña  esclavitud. 


( El  pueblo  va  llenando  la  plaza  :  unos  ro¬ 
dean  d  Bruto:  otros  empiezan  ¿i  emitir  sus  votos: 
otros  forman  corrillos  y  en  sus  ademanes  mues¬ 
tran  el  calor  de  la  conversación  que  los  ocupa  : 
entre  estos  se  hallan  Claudio  y  Licimo. ) 

Venid,  romanos: 

Lucrecia  lia  muerto  y  Colatino  vive  : 
vive  y  acaso  en  su  silencio  enciende 
la  antorcha  funeral  de  su  venganza. 

Ya  el  grito  popular  hirió  la  cumbre 
del  rudo  monte  en  que  Tarquino  alcanza 
con  su  Hecha  al  león:  y  embravecido 
al  resplandor  de  la  brillante  lumbre 
que  en  torno  vierte  y  pródiga  derrama 
la  santa  libertad ,  sobre  estos  muros 
despiadado  caerá.  ¿Quien  en  la  lucha  , 
mejor  que  Colatino,  á  vuestro  frente 
macizo  escudo  de  constante  esfuerzo 
a  sus  iras  pondrá?  Ninguno. 

Va  le  rio.  Cuenta 

el  pueblo,  Junio,  con  que  tú  á  su  lado 
las  santas  leyes  de  la  patria  ampares. 

Bruto.  El  primero  fui  yo:  mi  juramento 

sable  cumplir  contra  mi  sangre  propia. 

(  Rumor  dentro .) 

¿Que  confuso  rumor  es  el  que  siento? 

Una  voz.  (  Dentro. )  Casta  muger  que  de  Boma 
fundaste  la  libertad, 
el  adiós  de  despedida 
nuestros  acentos  te  dan. 


Coro.  (  Dentro .  )  Adiós,  el  llanto  á  nosotros, 

á  tí  la  inmortalidad. 


ACTO  II.  ESCENA  II. 
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ESCENA  II. 

JUNIO  BRUTO  ,  COL  ATINO  ,  VALERIO  ,  LICINIO  , 
CLAUDIO  y  pueblo.  Algunos  romanos  conducen  el  cadáver 
de  Lucrecia  vestida  de  blanco  y  coronada  de  flores.  Las  ma¬ 
tronas  romanas  del  mismo  modo  vestidas  la  acompañan , 
arrojando  flores  en  su  camino.  El  cortejo  fúnebre  descansa  el 
tiempo  que  se  tarda  en  cantar  la  segunda  estrofa. 

Colatino.  Lucrecia  mia  !.... 

Bruto.  Colatino . 

Colatino.  En  vano 

me  quieres  sujetar . 

Bruto.  Si  eres  esposo, 

no  olvides  que  también  eres  romano. 

Una  voz.  Tu  mano  á  tu  vida  puso 

el  termino  funeral ; 
tu  virtud  brilla  mas  pura 
que  el  sol  que  brillando  está. 

Coro.  Adiós;  el  llanto  á  nosotros, 

á  tí  la  inmortalidad. 

Colatino.  ¿No  hay  lágrimas  en  tí? 

Bruto.  Cándida  esposa  , 

melancólica,  triste,  enamorada, 
nina  gentil,  como  la  ilor  hermosa, 
al  tender  sobre  tí  la  desmayada 
luz  de  mis  ojos,  con  dolor  ardiente 
el  corazón  tu  desventura  siente. 

Yo  vi  las  galas  que  le  plugo  al  cielo 

pródigo  derramar  en  tu  hermosura, 

v  con  ostra  fio  atan  tender  su  velo 
«/ 

el  dios  Himene  en  tu  cabeza  pura : 
en  triste  soledad  tu  amante  celo 
á  Colatino  lealtades  jura , 
y  en  tu  sepulcro  que  humedece  el  llanto 
escondes  fiel  tu  juramento  santo. 

Por  tí  la  augusta  libertad  perdida 
cobra  fuerza  y  vigor:  tu  sangre  humea 
y  la  romana  gente  embravecida 
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se  arroja  con  furor  en  la  pelea: 
flores  de  gloria ,  libertad  y  y  ida 
la  ofrenda  de  tu  amor  en  Roma  crea: 

Duerme,  Lucrecia,  en  paz:  de  tu  destino 
corre  entre  flores  el  mortal  camino. 

(Junio  Bruto  toma  algunas  flores  de  manos  de  las  ma¬ 
tronas  y  las  arroja  sobre  el  cadcwer  de  Lucrecia.  El  cor¬ 
tejo  emprende  su  marcha  entonando  la  tercera  estrofa. 
Parte  del  pueblo  continúa  haciendo  las  elecciones.  J.  Bruto 
y  Colatino  entran  en  el  Senado.  Balerío  se  va  por  la  iz¬ 
quierda .) 

Una  voz.  De  tu  sangre  nacen  flores 

de  gloria  y  de  libertad, 
siembren  flores  el  camino 
que  á  la  tumba  has  de  llevar. 

Coro.  Adiós;  el  llanto  á  nosotros, 

á  tí  la  inmortalidad. 


TITO  ,  por  el  fondo  derecho ,  y  el  pueblo  que  continúa 
haciendo  la  elección  de  Cónsules. 


Lucrecia,  ayer  tu  cintura 
sujetaba  el  ceñidor 
de  Venus  y  lioy  por  sus  aguas 
te  lleva  el  viejo  Chcron. 

En  soledades  ayer 
de  esperanzas  y  de  amor 
guardabas  para  tu  esposo 

delirios  en  tu  pasión . 

Hoy  Colatino  saluda 
con  ronca  y  sentida  voz 
tu  cadáver,  sola  prenda 
que  en  el  mundo  le  quedó. 

Yo  también ,  Lucrecia  hermosa, 
te  mando  el  postrer  adiós, 
con  lágrimas  en  los  ojos, 
con  luto  en  el  corazón. 


ACTO  II.  ESCENA  IV. 


Tiberio. 

Tito. 


Tiberio. 

Tito. 

Tiberio. 

Tito. 

Tiberio. 


Tito. 
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ESCENA  IV. 

El  pueblo,  TIBERIO  y  TITO. 
¿Qué  haces,  Tito? 

Saludar 

ese  fúnebre  convoy 
que  conduce  los  mortales 
restos  de  Lucrecia. 

Yo 

hice  lo  mismo .  ¿Qué?....  ¿Lloras 

Memorias  ,  Tiberio  ,  son 
que  me  aíligen  al  extremo. 
Olvídalas. 

Eso  no; 

las  tengo  aquí  muy  grabadas. 

¿  Tan  honda  meditación 
no  alcanzan  á  distraer 
los  escándalos  de  boy? 

Tiberio  ,  ten  esa  lengua ; 
recuerda  el  ciego  furor 
con  que  el  pueblo  amotinado 
los  palacios  invadió. 

Yo  vi  correr  á  torrentes 
la  sangre;  llama  feroz 
edificios  incendiando 
de  las  turbas  al  clamor, 
iluminaba  las  calles 
matando  del  claro  sol 
la  llama  pura  y  divina 
su  fúnebre  resplandor. 

¡Horrible  escena,  Tiberio! 

En  tamaña  confusión 
una  muger  desolada 
en  mis  brazos  se  arrojo, 

Junia,  Junia  mas  hermosa 
cuanto  era  su  afan  mayor. 

A  duras  penas  mi  brazo 
libertarla  consiguió . 
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Tiberio,  ten  esa  lengua ; 
no  insultes  la  rebelión, 
que  ba  vencido  y  es  gigante 
que  todo  un  trono  aplasto. 

Tiberio.  ¡Gigante!....  Por  eso  mismo 
la  provoca  mi  valor. 

Tito.  Nuestro  padre  al  frente  de  ella 
el  rumbo  nos  señaló. 

Tiberio.  Nunca  ;  el  trono  de  Tarquino 
es  la  sola  salvación 
de  los  romanos. 

Tiro.  Tiberio . 

Tiberio.  Por  el  trueno  aterrador 


de  Júpiter  te  lo  juro. 

El  primero  be  de  ser  yo 
que  en  el  combate . 

Tito.  Silencio . 

Nos  observan  á  los  dos . 

dime  ¿que'  hacen  estas  gentes?.... 

Tiberio.  Se  ocupan  en  la  elección 
de  Cónsules . 

Una  voz.  Ciudadanos . 

Muchas  voces.  Silencio . 

Una  voz.  El  pueblo  eligió 

á  Bruto  y  á  Colatino  ,« 
para  Cónsules . 

Tiberio.  ¡Traición 

mas  inaudita ! 

(Con  ira  y  marchándose  de  la  escena .) 

Tito.  Tiberio . 

Tiberio.  Venganza,  ¡Tito! 

Tito.  ¡Que'  horror! 


(. Aplausos .) 


(. Aplausos ). 


ACTO  II.  ESCENA  Y. 
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ESCENA  V. 

JUNIO  BRUTO,  COLATINO  en  la  puerta  del  Senado: 
LICINIO  ,  CLAUDIO  y  pueblo  que  los  saluda  con  un 

viva. 


Pueblo. 

Bruto. 


Colatino. 


Viva . 

De  Roma  á  la  ambición  guerrera 
me  toca,  olí  pueblo,  señalar  el  rumbo: 
el  águila  orgullosa  el  estandarte 
de  sus  huestes  será;  de  los  Etrurios 
el  campamento  militar  á  tierra 
vendrá  al  sentir  nuestro  violento  impulso; 
con  honda  sed  de  libertad  v  gloria 
penetraremos  en  el  monte  oscuro 
en  que  recoge  su  salvaje  esfuerzo 
el  pueblo  de  los  Volscos  iracundo. 

Lejos  la  gloria  del  nativo  Lacio , 

lejos,  muy  lejos  del  romano  muro, 

semilla  noble  de  conquista  sea 

que  el  brazo  siembre  en  el  combate  rudo. 

Pronto  la  voz  de  la  parlera  fama 

en  el  oriente  y  occidente,  juntos 

bajo  el  poder  de  nuestras  armas,  cante 

la  rica  aurora  del  romano  triunfo.  ( Aplausos .) 

La  cantará,  romanos;  mi  ardimiento 

quizás  excede  á  mi  dolor  profundo, 

y  por  la  sangre  de  Lucrecia  ,  olí  Roma, 

tu  libertad  v  mi  venganza  juro. 

Armate ,  olí  pueblo :  en  la  civil  contienda 
(pie  el  santo  Jove  á  tu  valor  propuso, 
tal  vez  prepara  á  tu  indomable  esfuerzo 
de  trabajoso  v  de  constante  mucho. 

Tal  vez  ahora  del  feroz  Turquino 
la  hueste  esclava,  con  marcial,  sañudo 
y  orgulloso  ademan  nos  amenaza, 
v  entre  los  sueños  de  su  fiero  orgullo 
de  nuevo  intenta  encadenar  los  brazos 
que  al  li ti  rompieron  su  pesado  yugo. 
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Llegue  y  embista  á  la  ciudad  ya  libre, 
llegue  y  se  embote  en  el  macizo  escudo 
de  los  romanos  pedios  el  acero 
que  aguza  imbécil  el  tirano  injusto.  ( Aplausos .) 

Bruto.  Oid  ,  romanos,  la  palabra  mia , 

la  ley  que  Cónsul  conveniente  juzgo 
en  el  Toro  anunciar:  el  que  conspire 
contra  la  patria  y  desatar  el  nudo 
de  nuestro  santo  juramento  intente, 
con  su  existencia  pagará  el  insulto 
que  en  la  romana  lealtad  arroja 
su  empeño  vil,  su  proceder  inmundo. 

Franca  es  la  lucha  en  la  civil  contienda; 
si  al  fin,  oh  pueblo,  la  corona  el  triunfo, 
olvido  y  paz  al  que  vencido  fuese  :  (. Murmullos .) 
olvido  y  paz,  que  en  la  victoria  es  justo 

dar  al  vencido  protección  y  amparo . 

Decid,  romanos,  al  hermano  iluso . 

«Tú  nacistes  en  Roma;  aunque  vencido 

«eres  mi  hermano: ven,  vo  te  saludo.»  (. Aplausos .) 

ESCENA  VI. 


JUNIO  BRUTO  ,  COI  ATINO  ,  LICINIO  ,  CLAUDIO, 

VALERIO  y  pueblo. 


Valerio. 


Cónsules,  escuchad:  del  Rey  Tarquino 
llega  un  embajador .  fiero  tumulto 


Bruto. 


Valerio. 

Bruto. 

Valerio 

Bruto. 


( Agitación  en  el  pueblo. ) 

á  su  palacio  le  acompaña:  el  pueblo 
pide  su  muerte . 

Que  abandone  al  punto 
la  ciudad  :  solo  pechos  de  leales 
deben  latir  tras  de  sus  fuertes  muros. 

Pacífica  misión  su  planta  guía.  ( Murmullos .) 

Provechosa  ó  funesta,  la  rehusó ( Aplausos .) 

El  Rey . 

¿Quien  es  el  Rey?  Yo  no  le  veo..... 
solo  el  acento  popular  escucho 
que  ensalza  la  victoria  de  los  libres. 
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ACTO  II.  ESCENA  VII. 

Valerio.  ¿Qué  le  respondo  en  fin? 

Bruto.  Que  el  Cónsul  Bruto 

en  nombre  de  este  pueblo  belicoso 
la  unión  rechaza  que  brindar  le  plugo  ; 
y  que  si  dentro  está  de  sus  murallas 
al  nuevo  sol,  de  embajador  los  usos 
no  le  valdrán,  y  con  su  sangre  acaso 
temple  la  sed  del  popular  tumulto. 

(Bruto  y  Colatino  entran  en  el  Senado  seguidos  de  al¬ 
gunos  Senadores :  el  pueblo  va  despejando  la  plaza  poco  a 
poco  entre  murmullos  de  disgusto. ) 

ESCENA  VIL 


TIBERIO  y  TITO. 


Tito. 

Tiberio. 


Tito. 


T  iberio. 


Tito. 


Tiberio. 
Tito. 
i  iberio. 
Tito. 


¡  Mamilio  en  Roma  ya  ! 

No  bien  Tarquino 
del  populacho  la  revuelta  supo, 
fiel  mensagero  á  la  ciudad  envía 
ofreciendo  la  paz. 

í  Quiera  el  sañudo 
ceño  desarrugar  el  belicoso 
pueblo  romano,  y  al  suave  influjo 
de  tan  cercana  paz  abrir  el  seno 
de  la  amistad  á  su  Monarca ! 

Juzgo, 

Tito,  que  en  esto  de  revueltas  andas 
desacertado  á  fe.  Torpe  tributo 
de  respeto  servil  fuera  en  Tarquino 
con  olvido  pagar  tales  insultos. 

Olvido  y  paz,  que  la  clemencia  gana, 
Tiberio ,  el  corazón.  Si  un  pueblo  junto 
comete  un  crimen,  ¿castigar  es  fácil 
el  atentado? 

¿Y  el  castigo  es  justo? 

Sí . 

Tito,  á  la  venganza. 

¿Qué  pronuncias? 


36 

Tiberio. 


Tito. 

Tiberio. 


Tito. 


Tiberio. 
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Sin  compasión  venganza.  Yo  presumo 
que  ha  de  ser  fácil  arrojar  tu  brazo 
en  la  próxima  lid.  En  el  oscuro 
rincón  del  pecho  de  mi  hermano  Tito, 
allí  donde  el  con  misterioso  culto 
guarda  la  fe  del  paternal  carino  , 
tal  vez  mi  vista  indagadora  pudo 
un  secreto  leer . 

Tiberio . 

En  Roma , 

del  palacio  Real  en  los  ebúrneos 
salones ,  vive  solitaria  y  triste 
muger  tan  noble ,  que  al  romano  busto 
de  su  belleza  en  la  atrevida  mente 
de  brillante  ambición  ideas  puso. 

Jimia  es  su  nombre;  en  la  callada  noche 
de  las  tinieblas  entre  el  velo  turbio , 
un  mozo  de  la  sangre  de  Tarquino 
V  de  la  raza  del  demente  Lucio, 
de  su  palacio  á  las  estancias  corre, 
con  altivo  ademan,  con  pie  seguro. 

Ese  mozo  feliz,  que  entre  delicias 
ve  de  la  noche  deslizarse  el  curso , 
que  venturas  de  amor  acariciando 
su  fiero  instinto  al  amoroso  influjo 
de  su  pasión  olvida  y  su  delirio, 
ese  mozo . 

Sov  yo,  que  no  rehuyo 
ante  la  faz  del  tachonado  cielo 
mi  sentimiento  declarar  al  mundo. 

Jimia  es  mi  vida;  de  la  regia  estirpe 
del  destronado  Rey  vastago  puro, 
flor  que  entre  abrojos  de  la  altiva  Roma 
meciera  el  viento  en  su  feliz  murmullo. 

Yo  enamorado  respire  su  aliento , 
yo  entre  sus  brazos  delirante  busco 
felicidad  para  mi  herido  pecho , 
paz  y  quietud  en  mi  dolor  profundo, 
f  Quietud  v  pazl  Venganza,  hermano  mío 
tu  brazo  vengador  abra  un  sepulcro 
a  la  turba  soez  que  amotinada 
la  corona  insultó  del  padre  suyo. 
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ACTO  II.  ESCENA  VIII. 

No  esclavo  siempre  del  amor  ,  ni  en  brazos 
de  la  molicie  te  contemple  el  vulgo; 
ensancha  el  corazón ,  piensa  en  la  gloria , 
el  hierro  agita  como  yo  le  empuño, 
y  al  asomar  en  el  oriente  el  alba , 
caiga  al  herir  de  tu  guerrero  impulso 
la  insolencia  de  un  pueblo  belicoso 
rebelde  con  su  Rey,  con  el  perjuro. 

Sí,  Tilo,  ha  de  caer;  ya  los  patricios 
remedio  buscan  y  el  remedio  es  uno. 

Corra  de  sangre  un  mar  alborotado, 
la  corona  Real  de  Servio  Tulio 
solo  con  sangre  edificarse  puede 
para  estos  tiempos  pedestal  robusto. 

No,  Tiberio,  jamás:  á  la  cabeza 
del  pueblo-Rey ,  se  levanto  iracundo 
un  anciano  de  frente  venerable 
que  el  manto  de  los  Cónsules  augusto 
lleva  en  sus  hombros,  y  á  mi  fe  y  cariño 
tiene,  cual  padre,  privilegios  muchos. 

No  quiero  yo  que  en  la  civil  contienda 
luche  mi  brazo  con  el  brazo  suyo, 
que  en  ella ,  aunque  los  Dioses  no  lo  quieran  , 
su  víctima  lie  de  ser  ó  su  verdugo. 

Jamás. 

Tito . 

Jamás. 

Adiós,  hermano. 

Venganza  y  pronto.  Populacho  inmundo, 
yo  ahogare  tu  clamor  en  tu  garganta 
y  así  en  tu  sangre  tus  intentos  hundo. 

ESCENA  VIII. 

TITO,  poco  después  JUNIA. 

{Padre  infeliz! .  {Hasta  sus  propios  os ! 

Imposible  ,  jamás . 

Do  quier  te  busco, 
prenda  del  corazón . 

¿Pero  que  causa . 

de  tu  retiro,  paladión  seguro 
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J  UNIA. 


Tito. 


Jl  NIA. 


Tito. 


J  UNIA. 

Tito. 
J  UNIA. 
Tito. 

JüNIA. 
1  ITO. 
J  UNIA. 
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de  mi  vida  y  mi  amor,  te  ha  separado? 
Es  tanto  mi  cariño  y  tan  profundo 
el  intenso  dolor  que  me  devora, 
que  quiero  el  aire  respirar  y  en  uno 
cien  momentos  vivir  de  idolatría 
al  lado  amante  de  mi  bien  futuro. 

Gracias,  hermosa  mia .  tus  acentos 

un  tanto  calman  el  afan  confuso 


(. Inquietud  en  Junia.') 


que  en  mi  agitada  mente  derramaba 
de  profunda  inquietud  un  velo  turbio 
¿Tú  intranquila  también  ? 


Un  pensamiento 
con  que  hace  tiempo  en  los  momentos  lucho 
que  vivo  en  soledad,  hoy  me  domina 
irresistible,  con  empeño  duro. 

¿Cuál  es,  oh  Junia?  En  los  amantes  brazos 
del  pobre  Tito  que  en  los  brazos  tuyos 
oyó  de  tu  alma  en  ilusión  querida 
la  dulce  voz  y  el  amoroso  arrullo, 
paz  hallarás  á  la  inquietud  amarga 
que  de  su  sombra  al  remolino  oscuro 
envuelve  tu  razón . 


de  lo  que  piensas  es. 


Mas  poderosa 


j  Hay  un  dosel  en  Roma ! 


Yo  no  presumo 


Junia  mia. 


Escucha ,  Tito . 

Con  temor  te  escucho. 

Te  abro  mi  corazón .  es  un  abismo 

de  ambición  y  de  amor:  combate  rudo 
cansa  mis  fuerzas,  y  la  ardiente  llama 
de  mi  ambición,  que  magestuosa  juzgo 
se  levanta  hasta  el  sol  que  nos  alumbra  , 
al  fuego  de  mi  amor  se  trueca  en  humo. 
De  mi  cabeza  en  el  delirio  santo , 
del  alma  mia  en  el  rincón  seguro, 
te  adoro  como  á  un  Dios,  y  si  tú  mueres, 
echare  sobre  mí  de  tu  sepulcro 
la  losa  funeral,  y  no  es  mentira . 
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Tito. 


Junta. 


T 


ITO. 


JuNIA. 

Tito. 

J  UNIA. 


Tito. 

Junia. 

Tito. 

Junia. 

Tito. 

Junia. 


Tito. 
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por  mi  padre  y  mi  Rey  yo  te  lo  juro. 
Junia,  Jimia,  no  tanto:  no  merezco 
tamaña  distinción. 

En  tí  yo  fundo 

mi  ambición  y  mi  amor  ,  y  la  esperanza 
de  una  vida  sin  termino  reúno 
de  ventura  y  placer:  á  todas  horas, 
de  noche  y  á  la  luz  del  sol  que  oculto 
en  las  montañas  ya  ,  velo  tupido 
de  protección  á  mis  intentos  puso, 
pienso  en  el  trono  del  romano  imperio 
en  que  hoy  sentado  con  placer  saludo 

á  mi  padre  y  mi  Rey .  Sobre  mi  í rente 

la  corona  Real ,  atado  al  yugo 
de  mi  poder,  se  humillará  á  mis  plantas 
ese  pueblo  feroz  ,  ya  que  iracundo 
alzó  sobre  mi  pecho  sus  puñales, 
amenazarme  en  su  furor  le  plugo. 

Calla,  calla,  infeliz .  Si  el  pueblo  ahora 

mas  fiero  aun  por  su  imprevisto  triunfo 

te  oyese .  Junia ,  el  noble  pensamiento 

que  hoy  precipita  en  su  violento  curso 
tu  amante  corazón . 


Yo  quiero  un  trono 

Yo  te  doy  un  altar . 

Yo  lo  rehusó; 

yo  quiero  un  trono  para  tí ,  bien  mió  , 

para  los  dos .  j Para  reinar!....  Robusto 

será  el  poder  en  nuestras  manos . 

Corres 


á  una  muerte  segura 


No  me  asusto. 


El  pueblo  todo- 
desde  temprano 


A  obedecerme  aprenda 


Su  poder 


Ninguno . 

Mañana  á  nueva  lid  le  provocamos . 

Mamilio  en  Roma  está ;  con  noble  orgullo 
el  fallo  resistió  que  le  ordenaba 
salir  de  Roma . 


Su  ardimiento  es  nulo. 


1  ITO. 


J  UNIA. 

Tito. 

Juma. 
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Juma.  De  noble  esfuerzo  y  á  su  Rey  leales, 
Vitelio  ,  Fabio  y  el  anciano  Publio 
con  sangre  lavarán  (le  los  romanos 
(le  Roma  entera  el  criminal  perjurio. 
¡Ay  de  Mamilio,  si  al  nacer  el  dia 
despreciando  la  ley  de  Lucio  Junio 
en  el  palacio  está  de  los  Tarquinos! 

El  Cónsul,  Tito,  á  sus  contrarios  juntos 
nos  bailará . 

Mentira ,  es  imposible . 

Es  la  verdad  ;  y  en  tanto  que  insepulto 
nuestro  cadáver  de  vergüenza  sirva 
y  de  eterno  padrón  á  los  perjuros  , 

¿tú  levantar  podrás  tranquila  frente, 
iieros  los  ojos,  sin  piedad  enjutos, 
consagrando  tan  solo  á  mi  cariño 
de  su  bien  un  recuerdo  moribundo? 
Junia . 

(. Aparte .)  Vacila.  Mi  cariño,  un  trono 
para  los  dos  no  mas. 

Se'  que  destruyo 
mi  dulce  paz  ,  que  los  paternos  lazos 
con  afiliarme  en  tu  bandera  trunco, 

pero  es  en  vano  resistir ,  no  puedo . 

mi  amor  es  mi  deber  j  condene  el  mundo 
por  villana  mi  acción :  yo  te  idolatro 
y  si  es  fuerza ,  contigo  me  sepulto. 

Junia.  Gracias  ,  Jove  inmortal ;  ya  la  victoria 

para  mi  causa  en  el  combate  auguro . 

tiende  tu  bendición  sobre  nosotros, 
y  ella  será  nuestro  mejor  escudo. 


Tito. 

Junia. 

T  ITO. 


ACTO  TERCERO. 


Palacio  de  Tarquino. — Sala. — Un  lecho. — Una 
lámpara.— Las  tablas  cielos  conjurados  sobre 
una  mesa. 


ESCENA  1. 

MAMILIO,  JUNTA. 


Juma.  Llégate  ,  buen  servidor 

de  un  líey  que  á  su  ingrato  pueblo 
avenencias  le  propone 
por  castigo  y  escarmiento. 

Sin  duda  el  Reymlvidó 
que  respiraba  aquí  dentro 
en  una  pobre  muger 
de  su  familia  el  aliento: 
sin  duda  olvidó  medroso, 
con  el  profundo  recelo 
de  perder  cabeza  y  trono, 
que  el  mejor  razonamiento 
para  la  agitada  plebe 
es  un  verdugo, 
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Mamilio. 

Sereno 

oyó  el  Rey  la  narración 
del  culpable  desafuero 
que  profanó  de  Lucrecia 
y  de  Colatino  el  lecbo. 

Castigo  el  Rey  prevenia 
al  desacato  grosero 
del  seductor,  cuando  supo 
que  tan  frívolo  pretexto 
causa  fue'  de  que  gritasen 
rebelión  los  descontentos. 
Espumas  vertió  su  boca, 
de  cólera  y  de  despecho 
encendióse  su  semblante  ; 
los  ojos  saltar  quisieron 
de  sus  órbitas;  movia 
nervioso  estremecimiento 
sus  manos;  desatentado 
ora  á  los  suyos  consejo 
demandaba,  ó  su  destino 
frenético  maldiciendo, 
á  los  Dioses  execraba 

JüNIA. 

del  Olimpo  y  del  Averno. 

Y  en  tamaña  agitación  , 

¿  no  engendró  mas  pensamiento 
que  proponer  avenencias 
al  populacho  altanero? 
Mamilio,  ¿olvidóse  el  Rey 
de  que  su  trono  y  su  cetro 
son  la  prenda  que  de  Tito 
al  ardiente  amor  prevengo? 

^  Y  porque  el  renuncie  débil 
a  tan  magnífico  puesto, 
renunciar  también  á  mí 

Mamilio. 

me  corresponde? 

Silencio : 

el  Rey  Tarquino  procede 
como  entendido  y  discreto, 
y  con  el  dulce  sabor 
de  pacíficos  deseos 
la  franqueza  engañará 
de  todo  el  romano  pueblo. 

ACTO  III.  ESCENA  I. 


J  UNIA. 


Mamilio. 


Junia. 


M  i 


A  MI  LIO. 


UNIA. 


Es  verdad  que  el  primer  Cónsul 
su  aprobación  al  proyecto 
negó  de  conciliación, 
mas  be  insistido ,  resuelto 
á  no  salir  de  estos  muros 
sin  que  mi  astuto  manejo 
en  la  sangre  de  traidores 
purifique  el  menosprecio, 
que  del  Rey  Tarquino  ingratos 
perturbadores  hicieron. 

Bien  haya  tu  lealtad 
que  viene  á  apoyar  esfuerzos 
de  la  mia !  Ya  á  mi  voz 
Camilo  ,  Publio  y  Vitclio 
minan  de  los  nuevos  Cónsules 
el  brillante  monumento. 

Marcha  á  Roma ,  el  Rey  me  dijo, 
Mamilio,  y  al  mismo  tiempo 
que  en  falsas  negociaciones 
distraigas  el  ardimiento 
de  los  traidores ,  prepara 
el  sordo  voraz  incendio 
que  al  estallar  ha  de  hervir 
con  la  sangre  de  sus  cuerpos. 

Y  con  la  aurora  las  llamas 
de  ese  volcan  encubierto, 
darán  nuevo  brillo  al  trono 
que  del  Rey  Tarquino  espero. 

Al  entrar  ,  pocas  palabras 
he  trocado  con  Tiberio, 
hijo  de  Bruto  y  esclavo, 

Junia,  de  sus  juramentos: 
seguir  me  ofreció  el  impulso 
de  mis  leales  empeños 
y  apadrinar  la  demanda, 
lanzándose  aquí  el  primero 
del  Rey  Tarquino  en  defensa 
de  los  santos  privilegios. 

También  su  hermano,  que  ardiente 
pasión  abriga  en  su  pecho, 
abraza  el  noble  estandarte 
de  nuestro  partido. 
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Mamiuo. 

JlTNlA. 
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En  ello 

gana  el  Rey . 

La  nueva  aurora 
verá  de  entusiasmo  llenos 
patricios  y  senadores 
romper  el  nudo  violento 
que  ataron  á  su  garganta 
maquinadores  soberbios. 

Junio  Bruto,  el  que  demente 
Ungióse  por  largo  tiempo, 
del  pueblo  romano  ídolo, 
de  Tito  padre  y  Tiberio  , 
de  su  indómita  arrogancia 
alarde  inútil  haciendo, 
en  el  amor  de  sus  hijos 
se  verá  por  fuerza  preso. 

Tú,  Mamilio,  apadrinado 
por  las  sombras  y  el  silencio, 
corre  esta  noche  las  calles; 
do  quier  siembra  el  descontento, 
la  desunión:  di  á  la  plebe 
que  Junio  Bruto  cediendo 
del  Rey  á  la  voluntad 
intenta  un  trastorno  nuevo, 
y  que  á  sus  os  coloca 
al  frente  por  corifeos. 

Di  que  es  fuerza  asegurar 
su  persona,  si  el  gobierno 
republicano  adelante 
ha  de  llevar  este  pueblo. 

A  otros  di  que  el  Rey  Tarquino 
ofrece  crecidos  premios 
al  que  entre  sus  manos  ponga 
á  los  gefes  altaneros 
de  la  rebelión ;  la  duda 
del  castigo  y  el  recelo, 
la  esperanza  de  medrar, 
valientes  hará  á  los  menos 
y  á  los  mas  liará  egoistas 
en  tamaño  desconcierto 
las  legiones  de  Tarquino 
se  precipitan  sobre  ellos, 
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y  la  luz  del  nuevo  dia 
con  sus  colores  esplendidos 
dará  con  su  alegre  pompa 
ma gestad  al  triunfo  nuestro. 
Mamilio.  Hija  de  Tarquino  ,  Jove 
te  inspira;  jo  te  obedezco. 


ESCENA  II. 

JUMA. 

Es  fuerza,  sí ,  del  fondo  del  abismo 
ese  trono  arrancar  que  derrocaron; 
es  fuerza  en  el  crisol  de  la  venganza 
templar  la  dignidad  de  la  corona 
por  si  algún  dia  mi  ambición  la  alcanza 

para  Tito . ¡ Infeliz!....  ¡Medroso  lucha 

mozo  de  poca  edad !  La  incertidumbre 
pone  venda  de  horror  sobre  sus  ojos, 
pero  la  voz  de  mi  pasión  escucha  , 
y  triunfará  el  amor  y  á  los  antojos 
de  mi  ambición  y  al  generoso  empuje 
de  cien  patricios  que  lealtad  me  juran, 
sobre  la  cumbre  yo  del  Capitolio, 

Fito  de  un  pueblo  lley ,  me  verá  Roma 
del  mundo  entero  levantando  el  solio. 
¡Vivir!  ¡Reinar!  Por  femeniles  galas 
y  ricas  trenzas  en  la  frente  mia 
la  corona  de  un  pueblo  belicoso 
ostentar  á  la  luz  del  claro  dia ! 

¡Romper  los  Alpes  con  guerrera  hueste, 
las  Galias  invadir,  cruzar  los  mares, 
del  Africa  sentir  en  las  llanuras 
el  inflamado  sol  ,  y  de  occidente 
las  cien  coronas  y  los  cien  Monarcas 
atar  al  carro  de  mi  brava  gente!.... 
Cuadro  de  mi  ambición ,  en  tus  colores 
de  alegre  pompa  v  magostad  teñidos, 
buscan  matiz  de  mi  pasión  las  flores, 
la  alborotada  luz  de  mis  sentidos : 
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En  todas  partes  Tito  idolatrado 
mecie'ndose  al  compás  de  su  grandeza, 
rebosando  de  amor  al  lado  mió 
alzará  con  orgullo  la  cabeza. 

Corra  de  sangre  pues,  fecundo  rio; 
que  un  dia  al  cabo  de  su  birviente  espuma 
pondrá  los  diques,  al  violento  curso, 
de  victorias  y  honor  la  copia  suma. 

Pueblo  romano ,-  en  la  quietud  del  sueño 
tranquilo  aguardas  la  cercana  aurora ; 
levántate  león  y  de  tu  dueño 
saludarás  la  enseña  triunfadora. 


ESCENA  III. 


JUNIA,  TIBERIO,  TITO. 


rp 

1  [TO. 
J  UNIA. 

rp 

-LITO. 


J  UNIA. 

Tiberio. 

Tito. 

J  UNIA. 

Tito. 
Tiberio. 
J  UNIA. 

Tito. 


Yo  te  buscaba  ,  Jimia. 

Y  yo,  bien  mío . 

¿que  me  quieres  decir?.... 

El  Dios  supremo 

que  en  el  Olimpo  el  esplendente  rayo 
Júpiter  inmortal  ,  tiene  por  cetro, 

quizás  me  impele  á  abandonar  tu  causa . 

Tito . 

Sin  duda  le  sofoca  el  miedo. 

Jamás  le  conocí . 

¿Pues  que  motivo  ? 

El  padre  mió  y  mi  deber,  Tiberio. 

¿Que ?  ¿  tu  deber  ? 

En  la  presencia  mía 

pronunciaste  hace  poco  un  juramento . 

Compadéceme,  Junia;  al  separarme 
del  lado  tuyo,  rebosando  el  pedio 
de  ternura  v  amor,  el  padre  mió 
tranquilo  ,  afable  me  salió  al  encuentro: 
me  abrazo ,  con  sus  manos  cariñosas 
las  mías  estrecho,  y  amante  beso 
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J  UNIA. 


Tiberio. 


Tito. 

Junia. 


Tiberio. 


Juma. 


Tiberio. 


sello  en  mi  frente  mi  deber  y  acaso 
dejó  en  mi  corazón  remordimientos 
que  me  importa  arrancar . 

Quizás  mas  tarde 
dentro  de  tu  alma  resuciten  ellos, 
cuando  á  la  aurora  el  pueblo  alborotado 
se  precipite  sobre  el  Cónsul . 

.  Cie&°’ 

hermano  mió,  estás .  Ya  es  imposible 

retroceder .  el  generoso  esfuerzo 

de  cien  patricios  á  luchar  se  lanza 

y  en  el  combate  al  fin  vencido  el  pueblo . 

j Inútil  esperanza! 

Tito .  ¿inútil? 

Nunca  con  mas  seguros  fundamentos 

una  empresa  nació .  Publio  y  Octavio 

serán  en  la  demanda  los  primeros; 

Claudio  también,  el  que  gritó  en  la  plaza 

venganza  y  libertad . y  que  ahora  mesmo 

traza  de  Áquilio  en  el  palacio  el  modo 
de  asegurar  el  triunfo;  los  Vitclios 

se  disponen  también  á  la  pelea . 

Yo  con  ellos  hable' .  su  pensamiento 

es  el  mió  también . 

Escucha,  Tito; 
la  justicia  es  la  ley :  los  desaciertos 
de  un  pueblo  todo  á  sepultar  no  alcanzan 
su  influjo  bienhechor.  No  bien  repuestos 
de  la  pasada  agitación ,  los  nobles 
alzaron  la  cerviz,  se  reunieron, 
y  en  el  palacio,  aquí,  del  Rey  Tarquino, 
juraron  sostener  con  sus  derechos 

la  legítima  causa  de  las  leyes . 

Yo  los  he  visto  y  con  placer  confieso 
que  no  esperaba  en  nuestra  causa  tantos 
y  tan  bizarros  campeones;  ciento 
clamaron  á  una  voz ,  y  estas  palabras 
con  tono  firme  pronunció  Marcelo: 

«Si  el  Rey  Tarquino  con  vigor  castiga 
la  infame  acción  del  libertino  Sexto, 
empeñamos  al  Rey  nuestra  palabra 
de  patricios  y  nobles  caballeros . » 
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Juma. 


Tito. 


Juma. 


Tito. 


Tiberio. 


Violenta  aclamación  y  generosa 
coronó  tan  sublime  juramento. 

El  Rey  Tarquino  castigar  promete 
la  criminal  acción  del  que  soberbio 
con  negra  mancha  mancilló  la  honra 
de  Colatino.  A  mis  ardientes  ruegos 
se  inclinaron  los  nobles  y  yo  propia 
alcance  para  tí ,  para  Tiberio , 
hijos  de  Bruto,  por  mi  amor  ardiente, 
en  la  cercana  expedición  un  puesto, 
j  Ojalá  pueda  mi  intención  amante 
de  inevitable  muerte  y  menosprecio 
á  tu  padre  salvar! . 

[Bendita  lengua 
la  que  me  dice  de  salvarle  un  medio! 
Corro  al  palacio ,  alborozada  el  alma, 
le  arrancare  de  su  tranquilo  sueño, 
le  dire  la  verdad . 

Y  Junio  Bruto 

tal  vez  buscando  en  su  rencor  consejos, 
del  populacho  la  insolente  turba 
con  ronca  voz  levantará  de  nuevo, 
voz  que  al  tronar  en  exterminio  trueque 
la  incertidumbre  general.  Sospecho, 

Tito,  que  mi  pasión  te  va  cansando, 
que  en  tus  temores  el  antiguo  afecto 
cambia  la  luz  de  su  entusiasmo  y  brio 

en  sombra  oscura,  en  pavoroso  miedo . 

Me  ofendes,  Junia;  mi  cariño  crece 
con  el  peligro  que  amenaza :  empeño 

fácil  á  mi  valor  es  tu  demanda . 

mas  cuando  en  ella  y  en  su  triunfo  leo 
la  sentencia  mortal  del  padre  mió 
víctima  al  fin  de  nuestro  arrojo  y  celo , 
el  corazón  se  parte  en  dos  pedazos 
y  en  tanta  duda  y  en  pesar  tan  fiero 
no  se  que  resolver . 

El  medio  solo 

de  salvar  á  mi  padre,  en  el  incendio 
que  con  la  aurora  en  la  ciudad  estalla, 
es  nuestra  decisión ,  el  brazo  nuestro 
por  la  causa  del  Rey  en  el  combate. 
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ACTO  III.  ESCENA  III. 


J  UNIA. 

Tito. 
J  UiNIA. 
Tito. 

J  UNIA. 

Tito. 

Junia. 


Tito. 


Tiberio. 

i 


Mira  estas  tablas;  en  su  oscuro  centro 
¿que'  nombres  se  presentan  á  tus  ojos  ?.... 

Aquilio,  Fabio,  los  Camilos .  ¡Cielos! 

¿Que'  te  sorprende? 

i  Desgraciado  padre!.... 
¿No  imaginabas  tú  que  los  Vitelios  ?*... 
míralos,  es  su  letra. 

¡  Padre  mió  1 
¡Tu  carrera  deten,  dia  funesto!.... 

Tito,  no  mas  tardar .  al  Rey  Tarquino 

las  nuevas  lia  llevado  un  mensagero. 

\  a  de  la  Etruria  el  pueblo  belicoso 
corre  á  las  armas  al  clamor  cediendo 
del  ultrajado  Rey;  Tarquinia  y  Clusium 
alzan  la  frente  en  ademan  guerrero, 
y  Roma  entera,  esceptuando  solo 
á  los  ilusos  Cónsules ,  muy  presto 
con  el  poder  del  populacho  inmundo 
que  vacilando  está,  dará  en  el  suelo. 

Salva  á  tu  padre,  irresoluto  mozo, 
va  que  á  la  voz  de  mi  cariño  tierno 
cobarde  escondes  la  forzuda  diestra  , 
amparo  niega  á  mi  dolor  tu  pedio. 

Tal  vez  tu  inccrtidumbrc  de  esta  Roma, 
que  el  ser  te  dio  para  baldón  eterno, 
con  sangre  manchará  la  galanura, 
y  junto  á  los  cadáveres  sin  cuento 
el  cadáver  también  del  padre  tuyo 

de  tanta  indecisión  será  el  electo . 

¡Ah,  Junia,  por  piedad!  no  me  atormentes 
con  ese  cuadro  pavoroso,  negro 
como  las  sombras  del  Cocito. 

En  cambio 

si  nuestro  nombre  en  esa  tabla  puesto, 
prenda  de  lealtad,  Tarquino  mira, 
nada  por  nuestro  padre  temeremos. 

Corta  será  la  lid  con  los  traidores, 
porque  traidores  son  los  que  sedientos 
de  venganza  y  botin  al  Rey  Tarquino 
la  obediencia  negaron  y  el  respeto. 

Roma  después  aclamará  orgullosa 
por  salvadores  á  los  que  hoy  envueltos 
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Tito. 

Tiberio. 

Junia. 

en  el  misterio  ile  la  noche ,  atizan 
de  la  discordia  el  peligroso  luego. 

Al  pie  nosotros  del  sublime  trono 
que  mas  brillante  y  en  mejores  tiempos 
será  la  prenda  de  mi  amor  ardiente, 
de  nuestras  glorias  el  primer  trofeo , 
de  la  piedad  del  Rey,  que  es  padre  inio, 
clemencia  para  el  tuyo  alcanzaremos. 

Vengan  las  tablas,  escribí  mi  nombre. 

Al  pie  del  tuyo...  el  de  tu  hermano... 

Bueno... 

j  Siempre  unidos  los  tres! . 

.  (  Abrazando  á  Ti  (o  y  ci  Tiberio.  ) 

Tito. 

¡Que  el  sacrificio 

(. Aparte . ) 

compre  la  vida  de  mi  padre  al  menos! 

ESCENA  IV. 

JUMA,  TITO,  TIBERIO,  MAMILIO. 


Juma. 

Tiberio. 

Mamilio. 

¿Quien  es? 

Mamilio. 

Tu  mandato,  Jimia, 
cumplido  queda :  en  las  intrigas  diestro 
las  casas  recorrí ;  sus  moradores 
abandonaron  la  quietud  del  sueno, 
y  al  combate  se  aprestan  aguardando 
del  sol ,  con  ansia ,  el  resplandor  primero. 

De  allí  á  la  puerta  Carmental  solícito 
me  dirigí  con  el  laudable  intento 
de  ver  si  cerca  estaban  las  legiones 
del  Rey  Tarquino,  pero  halle  en  su  puesto 
a  Colatino  el  Cónsul;  presuroso 
con  recelo  mortal  atras  me  vuelvo, 

(pie  es  un  rebelde,  en  sus  primeras  horas, 
de  lealtad  y  decisión  ejemplo. 

JUNIA. 


Tiberio. 


Mamilio. 

JüNIA. 

Mamilio. 

MAMILIO 

Tiberio. 

< 

Tito. 


Tiberio. 

Tito. 


¡Tiberio. 
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¿Que  importa  Colatino?  Los  parciales 
de  la  causa  Real ,  solo  el  momento 
aguardan  de  la  lid  y  su  esperanza 
es  ya  la  realidad;  mira,  completos 
los  valientes  están;  Tiberio  y  Tito 
juntos  caminarán  al  trente  de  ellos 
y  la  salud  de  Roma  y  su  grandeza 
gala  será  que  los  adorne  luego. 


(Estcndiendo  el  brazo:  Mamilio  y  Tito  hacen 
lo  mismo.  ) 

Que  vencer  o  morir  el  sol  nos  vea. 

Por  el  sagrado  Júpiter  juremos 
ó  vencer  ó  morir..... 


Antes  del  alba 

de  Aquilio  y  Fabio  y  Centurión  los  deudos 
aquí  se  juntarán :  en  su  palacio 
me  espera  Mucio :  adiós . 

Guárdete  el  cielo. 


ESCENA  V. 

,  TIBERIO ,  TITO ,  poco  después  AQUILIO 

y  otros  conjurados. 

( A  los  conjurados  que  entran:  se  dan  las 
manos. ) 

O  vencer  o  morir . 

¿Porque  motivo 

(  Aparte. ) 

turban  mi  corazón  presentimientos 

de  una  horrible  catástrofe? . 

Se  acerca  (  A  Tito . ) 

el  instante  feliz . Tú  con  Vitelio 

la  casa  cercareis  del  Cónsul  Bruto 

v  en  ella,  hermano,  guardarasle  preso . 

Gracias,  mi  buen  Tiberio.  Padre  amado, 

(  Aparte. ) 

que  el  brazo  mío  te  defienda  al  menos. 

Vosotros . 
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ESCENA  VI. 

TIBERIO,  M.4MILIO,  TITO,  conjurados  r  COLATINO 

con  lictorcs  y  algunos  soldados. 


Los  CONJURADOS. 
COLATINO. 


Colatino . 


Tiberio. 


Diligente 


Mamilio. 

COLATINO. 


segu  1 


tn  huella  ,  embajador  artero . 

La  inmunidad  de  mi  carácter . 

Cónsul 

de  Roma  soy :  respetare  tus  fueros , 


cuando  el  Senado  tus  razones  oiga 


y  en  justicia  deslinde  tu  derecho. 

En  nombre  de  la  ley  ,  Vitelio ,  Tito , 

Aquilio ,  Fabio,  Centurión,  Cornelio, 
rendios  á  prisión . 

Guiad,  lictores . 

en  nombre  de  mi  Rey  yo  te  desprecio.  (A  Colatmo.  ) 


ESCENA  AH. 

COLATINO. 

¡  Junio  Bruto!  joh  dolor!  Tus  propios  hijos 

maquinan  contra  tí . Golpe  sangriento 

que  en  tu  romana  lealtad  no  esperas . 

Junio  Bruto,  valor .  {De  tu  severo, 

de  tu  indomable  corazón  el  mundo 
asómbrese  á  su  vez  J  Sepa  este  pueblo , 
si  en  tí  depositó  sus  santas  leyes 
y  Cónsul  te  nombró ,  que  debes  serlo. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  I. 


J.  BRUTO,  LUCRECIO,  COLATINO,  sollados  y  Helores. 


Bruto.  Llégate,  buen  Lucrecio;  entre  mis  brazos 
calma  tu  agitación  :  sobre  las  aras 
de  la  patria  infeliz ,  cpie  ya  orgullosa 
libre  de  hierros  la  cerviz  levanta, 
deposita  el  dolor ,  ofrenda  pobre, 
pero  ardiente  y  leal  que  le  consagra 
tu  noble  corazón. 

Lucrecio.  Cónsul  de  Roma, 

la  omnipotente  voluntad  acata 
del  poderoso  Jo  ve  el  que  llorando 
el  duro  peso  de  la  vida  arrastra. 

Padre  infeliz  como  ninguno,  Roma 
me  vio  dejar  por  la  feroz  batalla 
su  tranquilo  solaz,  y  á  mis  laureles 
sin  duda  preparó  las  funerarias 
antorchas  que  alumbraron  el  camino, 
que  de  Lucrecia  á  la  postrer  morada 
guió  la  multitud. 
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Bruto.  Di,  buen  anciano; 

¿quien  la  nueva  te  dio  de  tal  desgracia? 

Lucrecio.  ¡No  se'  si  mi  dolor! .  A  largo  trecho 

de  la  ciudad  de  Rómulo  y  de  Alba 
y  a  próximo  á  las  puertas,  un  soldado, 
mozo  de  brios,  me  negó  la  entrada 
en  el  albino  pueblo:  sorprendióme 
su  obstinación,  y  con  nobleza  y  rabia 
mal  comprimida,  pronuncie  mi  nombre: 
el  soldado  cedió;  la  puerta  franca, 
vi  por  mis  propios  ojos  el  desorden 
que  en  las  romanas  tropas  estallaba. 

Confusa  agitación  en  ruido  sordo 

se  sentía  do  quier .  en  las  espadas 

desnudas  sin  razón  ,  de  un  sol  ardiente 
los  magníficos  rayos  reflejaban. 

De  corrillo  en  corrillo,  de  Lucrecia 
volaba  el  nombre  y  con  sentidas  lágrimas 
se  humedecían  los  feroces  ojos 
y  las  mejillas  por  el  sol  tostadas 
de  la  guerrera  multitud :  cien  gritos 
resonaron  entonces  de  venganza, 
cuando  un  acento  destemplado  y  fiero 
«aquí su  padre  está,»  de  pronto  esclama. 

Después . no  puedo  ,  no ;  tal  desventura 

la  siente  el  corazón ,  y  el  labio  calla. 
Aguijoneado  al  fin  de  mi  tormento, 
si  acerbo  llanto  de  mis  ojos  salta, 
gritos  de  muerte,  de  esterminio  y  sangre 
pueblan  el  aire  ;  en  las  legiones  brama 
de  la  venganza  el  huracán  sombrío 
y  de  repente  gritan  «d  las  armas.» 

»  Sí ,  romanos ,  les  dije ;  ya  es  la  hora 
»  que  del  usurpador  el  trono  caiga  : 

»A  Roma.»»- — «A  Roma,»»  con  furor  responden, 
y  presto  el  campo  militar  levantan 
y  a  las  puertas  están  en  tus  banderas, 
oh  Cónsul,  de  lidiar  con  la  esperanza. 

Bruto.  Lucrecio,  en  nombre  del  romano  pueblo 
el  parabién  te  dá  la  triste  patria. 

Ya  de  su  esclavitud  rompió  cadenas 
el  romano  valor;  en  las  montañas 


f*  w 

oo 


Bruto. 

-ol  atino. 

i 


'RUTO. 


OLATINO. 


i 


IUTO. 
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la  voz  resuena  de  la  patria,  y  tiembla 
el  vil  usurpador  al  escucharla. 

Corre  ,  Lucrecio;  las  guerreras  huestes 
que  hoy  nuestro  empeño  con  ardor  abrazan, 
entren  en  Roma  y  en  el  templo  santo 
con  religiosa  fe,  como  reclaman 
nuestras  costumbres,  á  tu  voz  renueven 
su  juramento .  adiós . 

(  V úse  Lucrecio  con  los  soldados.) 


ESCENA  II. 

J.  BRUTO,  COLATINO,  Helores. 

Ya  la  mañana 

tranquila  asoma,  Colatino;  el  pueblo 
que  a  sus  rayos  el  lecho  desampara 
nos  espera  en  el  templo. 

Cónsul  Bruto, 

no  tan  festivo  y  tan  de  prisa  va  vas 
a  consagrar  á  Júpiter  tunante 
con  fe'  profunda  tu  infeliz  plegaria. 

Tal  vez  el  llanto  secará  tus  ojos, 
tal  vez  la  pena  rasgará  tu  alma 
si  del  silencio  que  mi  pecho  agobia 
la  infausta  voz  de  la  verdad  se  escapa. 

¿Que'  dices,  Colatino?  ¿Que"  misterio 
tu  corazón  esconde?  ¿Por  que  causa 
con  tan  ardiente  amor  mi  mano  estrechas, 
fijas  en  mí,  llorando,  la  mirada? 

Lloro  por  mi  pais,  por  tí,  buen  Cónsul, 
por  nuestra  libertad.  Tú  ayer  templabas 
mi  afan  sentido  y  con  ternura  ecbastes 
balsamo  bienhechor  sobre  mi  llaga: 
boy,  Cónsul,  mi  deber,  en  recompensa 
de  tus  cuidados  ,  desgarrar  me  manda 
de  un  solo  golpe  el  corazón  sublime 
que  en  tí  se  agita  entre  mortales  ansias. 
{Incertidumbre  atroz!  desde  pequeño 
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Cü  LATINO. 

Bruto. 

Cola  ti  no. 
Bruto. 

Colatino. 


Bruto. 

Colatino. 

Bruto. 


Colatino. 

Bruto. 

Colatino. 


Bruto. 

Colatino. 
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juguete  siempre  de  infernales  trazas 
á  sufrir  me  ensene  ,  ni  los  peligros 
<|ue  amaguen  á  mis  hijos  me  acobardan. 
¡Ay!  que  el  golpe  es  mortal . 


á  nueva  esclavitud  ? 


¿Sucumbe  Rom 


a 


No 


Entonces  habla, 

y  habla  con  libertad ,  no  me  amedrento  ; 
ya  tu  revelación  importa  nada. 

Bruto,  en  tí  solo  su  esperanza  funda 
la  naciente  república  romana; 
mi  desventura  aver  brillante  cuna 
fue  de  grandeza  en  nuestra  dulee  patria; 
de  esa  misma  grandeza  un  infortunio 
sepulcro  funeral  será  mañana, 
si  Roma  entera  con  horror  no  admira 
de  un  indomable  corazón  la  audacia 
y  la  virtud  en  tí.  ¿  Puedes  creerlo? 

¿  Quien  sabe,  oh  Cónsul,  si  en  tu  propia  casa 
el  puñal  de  cien  pérfidos  traidores 
nuestra  salud  en  tu  existencia  amaga  ? 

Sorda  conjuración . 

Ya  lo  sabia . 

¿Lo  sabes?  ¿Es  verdad? 

Lo  sospechaba. 

Mande  por  eso  que  Mamilio  al  punto 

de  la  ciudad  saliera . y  su  demanda 

en  tu  presencia  deseche . 

Mamilio 

fallando  á  la  obediencia  en  Roma  se  halla . 

en  compañía  de  tus  propios  hijos . 

f  Cielos! 

¡Desventurado!  Si  te  espantas 
á  tan  leve  rumor,  cuando  los  nombres 
de  los  traidores  de  mis  labios  salgan, 

¿que  liarás? 

Obedecer  á  mis  deberes. 

Los  dos  Yitelios  en  la  oscura  trama . 


(i Con  las  tablas  en  la  mano.} 

¡De  mi  esposa  los  dos,  los  dos  hermanos!  ( Aparte . 


Bruto. 
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Col  att  no. 
Eruto. 

Colatino. 

Bruto. 

Colatino. 

Bruto. 

Colatino. 

Bruto. 

Colatino. 


Bruto. 

Colatino. 

Bruto. 


Colatino. 


Bruto. 


Colatino. 


Camilo,  Public . 

¡  De  sus  nobles  canas  (Aparte.  ) 
mancha  el  anciano  Publio  la  escelencia! 

Aquilio . 

¡En  Roma  las  virtudes  cantan 
(le  ese  Aquilio  infeliz!  ( Aparte .) 

Marcelo ,  Fabio . 

( Silencio .) 

¡Los  dos  amigos  de  mi  padre!....  ¿Callas? 
no  hay  mas  traidores . 

Sí .  Tiberio,  Tito . 

Así  mis  pobres  hijos  se  llamaban. 

¿Cómo  saber  pudiste? 

Recelando 

grave  traición ,  de  quien  mejores  armas 

no  tiene  (pie  el  ardid,  vele  esta  noche . 

v  de  la  aurora  ya  la  luz  cercana, 
seguí  los  pasos  del  traidor  Mamilio 
y  pude  sorprenderle  en  su  morada. 

Allí  tus  hij  os . 

Colatino  ,  ¿alguno  , 

de  mis  dos  hijos  por  ventura  te  habla? 

Buen  Cónsul .  ¡  ojalá  que  Colatino 

con  su  sangre  la  culpa  rescatara 
de  Tito  y  de  Tiberio . 

Colatino . 

estos  sus  nombres  son,  mira  esas  tablas . 

Vilelio,  Fabio,  Centurión,  Marcelo . 

Cónsul,  perdona  si  mi  acento  rasga 

la  venda  de  tus  ojos .  sí ;  tu  muerte 

ya  disponían  en  tu  propia  estancia . 

Mi  estancia,  Colatino,  es  el  Senado 
\  la  tumba  después:  con  la  palabra 
(pie  salve  á  Roma  en  tan  solemne  día 
me  sepulto  en  mi  huesa  funeraria. 

En  ella,  Colatino,  ¿quien  ya  en  Roma 

lleno  de  amor  derramará  una  lágrima . 

sobre  esa  tumba  solitaria  y  triste 
que  de  mis  hijos  la  traición  me  labra  ! 

¡Mis  hijos! — ¿Dónde  están?.... 

A  nadie  en  Roma, 

oh  Cónsul  ,  revele  traición  tamaña. 
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Bruto.  Mis  Lijos  ?  ¿dónde  están?....  convoca  al  pueblo 
y  á  mis  dos  Lijos  ,  Colatino ,  llama. 

Coi-atino.  Míralos . 


(. Aparecen  Tiberio  y  Tito  ,  acompañados  de  Helores. ) 

Bruto.  Deja  me ¡  Tremenda  ludia 

mi  corazón  de  padre  despedaza! 


ESCENA  III. 


J.  BRUTO,  TIBERIO,  TITO.— Los  Helores  se  retiran  alfar 


Bruto. 

Tito. 

Bruto. 


Tito. 

Tiberio. 


Bruto. 

Tiberio. 

Bruto. 


Tito. 

Bruto. 

Tito. 

Tiberio. 


Bruto. 


Acercaos,  los  dos . 

j  Ali !....  Padre  mió ! 
Yo  soy  el  Cónsul  de  la  altiva  Roma, 
este  el  Foro  romano,  mis  deberes 
salvar  mi  patria  y  la  mortal  congoja 

del  pecho  sepultar  en  lo  mas  hondo . 

Padre  mió . 


Silencio,  ¿á  que  se  doblan 
tus  rodillas  aquí ,  si  nuestra  causa 
es  justa ,  hermano ,  y  el  honor  la  abona  ? 

Temple  de  corazón,  Tiberio,  ostentas . 

Se' ,  primer  Cónsul ,  que  el  valor  me  sobra. 

Tiberio .  (Y/y;.)  Bien  se  ve  que  es  hijo  mió... 

á  gritos  su  entereza  lo  pregona. 

/Sois  ciudadanos? 

li 


Sí. 


/  Cuál  vuestra  patria  ? 
/ dó  nacisteis  los  dos?  /Cómo  se  nombra? 

u  O 

¿  Nuestra  patria  ? 

Esta  es;  el  Capitolio 
tan  alta  eleva  su  soberbia  pompa 
que  desde  aquí  le  ves. 

Y  el  que  perjuro 

cediendo  débil  á  ambiciones  propias 
ó  pretensión  agena  ,  los  deberes 
de  ciudadano  olvida  y  se  deshonra , 
y  al  asestar  contra  su  patria  el  dardo 
de  sus  hazañas  el  laurel  deshoja, 
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Tiberio. 

r  ip 

i  ITO. 


Bruto. 


Tiberio. 


RUTO. 

1 


¿el  nombre  de  traidor  no  ha  merecido? 
¿el  nombre  de  traidor? 

Cónsul . 


Aboga 

en  mi  defensa  ,  padre,  este  cariño 
que  el  pecho  mió  por  tu  bien  devora. 

Yo  temí  por  tu  vida;  á  las  palabras 
de  seducción  permanecieron  sordas 
mi  lealtad  y  mi  entereza  y  cuando 
el  acento  leal  de  amante  boca 
me  dijo,  olí  padre  ,  tu  peligro,  entonces 
no  pude  vacilar . 


¿Y  en  esta  forma, 

con  vuestro  nombre  aquí,  despedazando 
la  patria  que  el  deber  nos  manda  agora 
y  en  todo  tiempo  defender,  creisteis?.... 
Esas  palabras  que  arrancó  una  loca 
esperanza  tal  vez  de  mejor  suerte  , 
no  las  ha  pronunciado  el  que  blasona 
de  romano  leal  ;  si  el  estandarte 
vencedor  levantado  con  la  aurora 
pretendí  destrozar  apadrinado 
de  noche  oscura  por  la  negra  sombra  , 
no  fue  ambición  ni  pretensión  agena 
la  que  á  esta  empresa  mi  valor  provoca  , 
mis  juramentos ,  mi  creencia  santa 
fueron  y  mi  deber,  Cónsul  de  Roma. 
¿Tu  creencia  ,  Tiberio,  y  juramentos?.... 
;  Ellos  te  ordenan  desgarrar  con  honda 
herida  el  pecho  de  tu  triste  patria? 
Cuando  de  infame  esclavitud,  hermosa 
la  frente  alzaba  el  amarrado  pueblo, 
y  al  fiero  embate,  las  cadenas  rotas, 
del  celo  popular,  al  fin  triunfante 
Roma  ostentaba  en  sus  esfuerzos  sola 
su  ruda  magostad  desde  ese  monte 
Capitolino ,  templo  de  su  gloria  , 

¿que  te  impulsaba  á  remachar  de  nuevo 
los  férreos  grillos  que  su  prez  baldonan  ? 
¿  A  que  Dios  del  Olimpo  misterioso , 
de  culto  nuevo,  tu  creencia  adora; 
que  en  sus  altares,  como  ofrenda  noble, 
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humillación  y  esclavitud  arrojas? 
¿Quieres,  Tiberio,  renovar  el  tiempo 
de  llanto  y  proscripción ,  las  tristes  horas 
en  que  á  la  voz  del  bárbaro  Tarquino 
de  cien  patricios  las  cabezas  todas 
rodaron  á  sus  pies,  bañando  en  sangre 
su  trono  excelso  y  su  Real  corona  ? 
í  Ah !  no ,  jamás  :  ¡  Execración  eterna 
á  su  poder!  La  libertad  recobra 
con  el  imperio  de  la  ley  su  brillo, 
y  el  que  traidor  sus  condiciones  rompa..... 

Tiberio.  ¡Por  galardón  recibirá  la  muerte!.... 

Cónsul,  lo  se:  feliz  el  que  decora 
su  frente  con  el  hacha  del  verdugo, 
ó  del  noble  laurel  de  la  victoria ! 

Ni  yo  al  acometer  mi  empresa  pude 
cobarde  sospechar  ,  que  estaba  pronta 

á  caer  sobre  mí  la  atroz  cuchilla . 

Solo  vi  mi  deber:  violenta  asoma 

y  estalla  aquí  conjuración  sombría . 

el  rudo  populacho  se  alborota , 
y  el  trono  de  su  Rey  con  mano  impura, 
en  desenfreno  criminal  derroca. 

Nunca;  á  la  voz  del  juramento  santo 
que  á  sus  plantas  preste' ,  venganza  brota 
del  inflamado  corazón  :  plebeyos  , 
nobles  patricios  de  virtud  notoria 
á  mi  lado  agrupándose  ,  á  su  cargo 
del  romano  dosel  la  salud  toman. 

Si  llegado  á  estallar  la  lid  hubiese 
y  ese  tu  bando  popular  que  ahora 
se  ostenta  vencedor  ,  vencido  fuera  , 
de  tu  sangre,  señor,  por  una  gota 
diera  mi  vida ;  pero  ya  vencido , 

Tiberio  ,  Cónsul ,  tu  perdón  no  implora. 

Bruto.  ¿Que  es  cierto?  ¿Loco  imaginar  pudiste 
sobre  las  ruinas  de  la  invicta  Roma 
el  trono  levantar  de  los  Tarquinos? 

Ya  te  lo  dije  ,  oh  padre  ;  el  alma  loca 

delira  por  tu  bien .  ¡Te  quiero  tanto!.... 

me  dijeron .  tu  muerte .  Las  que  asoman 

lágrimas  á  mis  ojos,  no  me  dejan 


Tito. 


Tiberio. 

Bruto. 


Tiberio. 

I 

Bruto. 

Tiberio. 

Bruto. 

Tiberio. 

Bruto. 

Tiberio. 


ACTO  IV.  ESCENA  III. 


ni  mirarte  ,  ni  hablar . 

Aparte .)  ¡  Cómo  se  enoja 

de  tanta  humillación  el  pecho  mió  ! 

Silencio ,  corazón ,  y  te  reporta : 

sea  la  voz  del  filial  cariño 

ante  el  honor  de  la  desgracia  sorda. 

Hijos  mios,  mis  hijos,  esperanza 

del  corazón  idolatrada  y  sola . 

no,  no,  vergüenza  de  mi  nombre  ilustre 
que  con  toda  la  sangre  no  se  borra 
de  vuestras  venas,  ¿conservar  quisisteis 
de  Junio  Bruto,  á  precio  de  su  gloria  , 
esta  existencia  que  por  tanto  tiempo 
entre  ficciones  y  amarguras  goza? 
¿Reducirme  á  vivir  como  un  esclavo, 
mendigando  un  perdón  de  quien  blasona 
de  tirano  mas  bien  que  de  Monarca? 
¡Insensatos!  Creed,  no  hay  otra  cosa 
que  sed  ardiente  de  venganza  y  sangre 
en  el  proscrito  Rey . 

¿  Y  en  esas  hordas 
sin  fe  ,  sin  energía  ,  sin  concierto  , 
que  el  populacho  en  sus  motines  forma  , 
hay  masque  humillación,  que  villanía? 
Ue  sufrir  y  callar  ¿qué  mas  importa 
la  corona  de  un  Rey,  que  el  alharido 
de  esa  turba  soez? 

Tiberio  ,  acorla 

en  presencia  del  Cónsul  las  razones 
que  por  tu  empeño  criminal  abogan. 

Yo  defiendo  mi  causa  ,  padre  mió . 

defiende  tú  la  de  tu  pueblo. 

Brota 


la  venganza  do  quier.... 

Y  con  mi  sangre 
empapadas  verán  las  banderolas 
que  á  su  triunfo  levanten . 

La  justicia 


A  a  es  en  Roma  verdad . 

Por  eso  rotas 

del  trono  de  su  Rey  las  nobles  gradas 
el  pueblo  se  amotina  y  se  desborda. 
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Bulto. 

Justa  es  su  causa. 

Tiberio. 

El  resultado,  Cónsul 

santifica  la  acción . 

Bruto. 

La  ley  no  es  otra  , 

Tiberio. 

Tiberio,  que  morir . 

La  ley  es  justa  , 

Bruto. 

ved  mi  cerviz  para  el  suplicio  pronta. 
¡Hijos  m ios!  ¡Mis  hijos!  Colatino, 

(Al  arrojarse  en  brazos  de  sus  hijos  }  aparece  Colatino 
Bruto  retrocede .) 

tú  me  responderás  de  sus  personas. 

ESCENA  IV. 

J.  BRUTO. 


Patria,  ¿es  ya  tiempo  que  la  sangre  mia 
vuelva  otra  vez  á  enrojecer  tus  aras? 

No  es  posible,  jamás:  ¡sí  ya  [laquea 
mi  corazón,  oh  patria,  sospechando 
que  se  realice  tan  infausta  idea! 

¡Yo  mismo  habré'  de  ser!  ¡Con  valentía  , 

con  voz  serena  en  el  romano  Loro, 

en  presencia  del  pueblo,  desgarrando 

mis  entrañas! — ¿Y  que?  Cuando  en  su  necia 

altiva  pretensión  imaginaban 

derrocar  el  soberbio  monumento 

que  las  manos  de  un  pueblo  levantaban, 

¿  no  recordaron  que  en  el  noble  asiento 
de  los  Cónsules  >o,  castigaría 
con  mano  fuerte  la  intención  oscura 
de  renovar  la  infausta  tiranía  ? 

¿Que'  vienen  á  pedir  en  la  locura 
de  su  ambición  desaforada  y  torpe 
á  la  alta  dignidad  dejmsitada 
en  mis  manos  a  ver?  ;  Maldita  suerte! 

%)  ••-■i 

La  muerte  vienen  a  pedir  sin  duda . 

pues  bien .  ¡ingratos!  les  daré  la  muerte. 

Temo  que  mi  razón  estraviada . 

La  muerte  he  dicho .  En  el  infame  bando 
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ACTO  IV.  ESCENA  IV. 

de  los  traidores .  sí .  Tiberio  ,  Tito . 

son  mis  Lijos ,  los  dos.  Yo  he  recreado 
mi  vista  en  ellos;  su  gentil  infancia 
con  el  afan  del  paternal  cuidado, 
guie  por  el  camino  de  una  vida , 
entre  misterios  de  esperanzas  locas, 
entre  ilusiones  de  mi  amor  perdida : 

jo  su  frente  solícito  be  besado . 

Son  mis  hijos,  ¡los  dos! — ¡Maldita  hora 
la  de  ese  triunfo  popular! — Silencio, 

abó  guese  mi  amor . sí,  conspiraron . 

olvidando  su  patria  y  de  mi  nombre 

la  fama ,  juntos  con  Vitelio  y  Publio . 

¡  Infame  reunión !  Todos  traidores . 

Yo  mismo  hice  la  ley.  «El  que  conspire 
«contra  la  patria  y  desatar  el  nudo 
»  de  nuestro  santo  juramento  quiera  , 

»  con  su  existencia  pagará.»  Las  leyes 
se  han  de  cumplir ,  yo  cumpliré  la  mia. 
Insensatos,  venid;  en  la  presencia 

del  pueblo  fallare .  Tranquila  el  alma, 

ciega  la  fe,  la  voluntad  segura, 
el  Cónsul  Bruto  sentenciando  á  muerte, 
como  traidores  á  sus  propios  hijos, 
laurel  brillante  de  futura  gloria 
para  su  nombre  en  los  eternos  fastos 
alcanzará  de  la  romana  historia. — 

¡Gloria!  ¡Es  verdad!  ¡Remordimiento  v  lulo 
mientras  viva  también!....  De  noche  y  dia , 
al  reflejo  del  sol,  entre  las  sombras, 
en  plazas,  calles,  en  el  Foro  y  lecho, 
trocará  por  la  paz  de  los  sepulcros 
su  agitación  mi  desgarrado  pecho. 

Yo  los  veré  con  incansables  ojos, 
troncos  sin  vida ,  en  mi  presencia  siempre : 
oiré  su  voz,  como  si  fuera  el  trueno: 
tocare*  sus  cabezas  que  rodando 
me  enredarán  los  pies ,  y  en  torno  mió 
hir viente  borboten  el  oleaje 

de  sangre  brotará  vapor  sombrío . 

¡  Ay!  ¡  Míralos  allí! .  Cónsul  de  Roma  , 

de  sus  sangrientos  fúnebres  despojos, 
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del  corazón  que  por  su  herida  asoma  , 

no  apartes  no  los  espantados  ojos . 

j Huyes?....  /  Adúnde  vas? .  Es  la  cabeza 

de  Tiberio  que  rueda .  la  de  Tito . 

¡  Patria  mia  ,  piedad  ! 


(Cae  arrodillado :  momentos  de  silencio :  vuelve  en  sí 
poco  ci  poco  del  delirio. ) 


Concierto  blando 

de  encantadora  música,  del  viento  (Se  levanta. ) 
en  el  inmenso  espacio  resonando, 
dulce  tranquilidad  en  mí  derrama 
y  á  través  de  las  sombras  1  uñera  les  , 
veo  entre  rayos  de  esplendente  llama 
los  colores  y  galas  inmortales 

de  una  hermosa  muger .  de  azul  vestida , 

sobre  la  espalda  en  odorantes  rizos 

la  cabellera  de  ébano  tendida . 

Vedla;  en  las  nubes  se  columpia  ufana, 
con  sangre  ilustre  su  camino  tiñe, 
y  al  suspiro  mortal  de  mi  agonía 
santa  corona  á  mi  cabeza  cine. 

Yo  te  saludo  ¡oh  Reina!  que  entre  mares 
has  nacido  de  púrpura  \  al  rudo 

compás  de  nuestros  gritos  populares . 

Libertad  ,  libertad . yo  te  saludo. 


ESCENA  Y. 

JUNIO  BRUTO  y  JUMA. 


JüNIA. 

Cónsul,  escucha . 

Bruto. 

Obligación  es  mia.... 

¿Qué  quieres? 

J  UNIA. 

llija  de  Barquino . 

Bruto. 

Poa 

vale  ese  nombre  aquí . 

Juma. 

Justicia  pido; 

justicia . 

Bruto. 

La  tendrás . 

Juma. 

Mortal  congoja 
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Bruto. 


J  UNIA. 


Bruto. 


J  UNIA. 
Bruto. 
J  UNIA. 

Bruto. 

Junia. 

Bruto. 

Junia. 

Bruto. 

Junia. 

Bruto. 

Junia. 

!  Bruto. 
Junia. 

i 

Bruto. 

Junia. 

Bruto. 


[unia. 

•ruto. 


ACTO  IV.  ESCENA  V, 


anonada  mi  espíritu . 

Las  flechas 

de  un  dolor  infernal  las  alas  rompen 
de  mi  afligido  corazón. 

El  llanto 


seca  mis  ojos . 

En  los  ojos  mios, 

míralos  bien,  desventurada  Junia  , 
el  llanto  abrasador  se  agolpa  á  rios. 

De  su  vida  en  la  edad  mas  halagüeña..., 
Cuatro  lustros  no  mas  cuentan  sus  años 
Es  apuesto  y  gentil . 

Rico  tesoro 

de  la  brillante  juventud  romana . 

Es  generoso . 

Noble . 


Enamorado 


yo  le  idolatro 
Piedad . 


Junia 


y  yo  le  adoro. 


Justicia. 

El  populacho  inmundo 
tú  solo  puedes  sujetar :  mañana 

sucumba  esa  república  romana . 

Deliras,  bija  de  Turquino . 

El  trono 

será  para  los  dos .  para  tu  hijo, 

y  para  mí . 

Jamás . 

Poder ,  riqueza , 

ovación  popular  ,  corona ,  cetro . 

Renuncio  tan  magnífica  grandeza; 
alfombra  sea  que  la  gente  ruda 
que  el  templo  levantó  de  nuestras  leyes, 
pise  orgullosa,  con  oprobio  y  mengua 
de  la  necia  altivez  de  nuestros  Reyes. 
Rama  sensible  que  al  menor  impulso 
del  viento  se  menea  es  ese  pueblo: 
ídolo  tú  de  su  entusiasmo  ahora  , 
mañana . 

¿Que  ese  pueblo  aborrecido, 
tal  vez  mi  nombre ,  de  glorioso  lema 
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JUNIA. 

Bruto. 


JüNIA. 


en  sus  banderas  boy  ,  dará  al  olvido  ? . 

¿Que'  me  importa?  En  sus  páginas  la  historia 
de  los  hijos  de  R émulo ,  un  asiento 

Junia  ,  le  guardará  para  memoria . 

Eterna  execración  te  aguarda ,  oh  Bruto , 


en  los  futuros  siglos. 


A  su  imperio , 
á  la  razón  severa  de  sus  fallos 


entregare'  mi  nombre. 


Con  la  sangre 


del  hijo  de  tu  amor  enrojecida, 
tu  fama  nunca  en  los  futuros  siglos, 
como  laurel  de  Roma ,  tendrá  vida. 

No  ya  de  mi  ambición,  Cónsul,  escuches 
el  ardiente  clamor;  ya  no  presumo 
al  trono  levantarla  de  los  Reyes  , 

que  al  fuego  de  mi  amor  se  trueca  en  humo . 

oye  el  acento  en  tan  infausto  dia 

del  sentimiento  que  encerró  en  mi  alma , 

de  mi  hondo  afan,  de  la  amargura  mia . 

es  inmensa ,  voraz . es  un  abismo 

de  incertidumbre  atroz  y  matadora 
que  no  se  agolpa  á  los  hundidos  ojos 
porque  en  silencio  el  corazón  devora 

su  emponzoñada  hiel .  ni  basta  el  llanto 

para  templar  el  sinsabor  acerbo 

de  mis  remordimientos .  la  esperanza . 

fia  esperanza  perdí,  postrer  encanto 
de  una  existencia  tormentosa !  El  mundo 
es  un  desierto;  á  recorrer  se  lanza 
su  áspera  inmensidad  la  mente  loca  , 


v  en  su  agitado  frenesí  se  estrella 


de  la  verdad  en  la  escarpada  roca. 

No  me  digas ,  señor ,  no  me  preguntes 
que'  significa  ahora  el  extravío 

de  mi  razón  ,  de  mis  palabras .  nunca 

vi  que  mi  corazón  tan  chico  fuera 
([Lie  llegase  á  tocar  sin  esperanza 
la  realidad ,  y  allí  se  estremeciera. 


pecho.') 


( Agarrando  la  mano  de  Bruto  y  colocándola  sobr 

ho.') 


x  SU 
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¿Siéntesle  palpitar?....  ¡Es  de  venganza!.... 
¿No  le  sientes  aun?....  ¡Es  de  vergüenza 
que  calla  el  miserable!....  ¿Oyes  sus  gritos? 
¿Sientes  su  convulsión?....  ¡Es  de  ternura 
que  salta  el  infeliz! — ¿Dónde  se  encuentra? 

( Suelta  la  mano  ele  Bruto .) 

¿  Tu  liijo  dónde  está  ? — Cónsul  de  Roma . 

ya  te  he  dicho  bastante;  vo  le  adoro . 


Bruto.  ¿Mis  hijos? 

J unía.  Tito de  mi  amor  la  prenda 

Bruto.  Ese  Tito .  también  es  mi  tesoro. 

Junia.  ¡Piedad! . 

Bruto.  Justicia . 

J unía.  En  tu  semblante  lijos 


( Con  una  mano  estrecha  la  de  Bruto  :  enlaza  con  el  otro 
brazo  la  garganta  de  Bruto .) 

Tengo  mis  ojos sí responde ,  oh  padre 

Bruto.  ¡  Ya  no  son  dos  ,  que  perderé  tres  hijos! 

(Jimia  cae  arrodillada  regando  con  sus  lágrimas  las 
únanos  ele  Bruto. ) 


ACTO  QUINTO 


La  decoración  del  acto  cuarto. 


ESCENA  I. 

COLATINO  r  JUNIO  BRUTO  ,  en  la  Tribuna.  LICINIO 
VALERIO ,  CLAUDIO  r  pueblo  ,  LUCRECIO  /  patricios. 

Bruto.  Pueblo  romano,  magestuoso,  grande, 
te  levantaste  ayer ;  hoy  justicieros 
tus  Cónsules  serán. 

Colatino.  La  tiranía 

su  arrogancia  humilló ,  cuando  á  tu  esfuerzo 
nació  la  libertad  de  las  ciudades, 
la  prez  futura  del  romano  pueblo. 

Escuchad  mis  palabras;  importante 
es  mi  revelación :  que  nunca  el  pecho 
os  emponzoñe  la  letal  bebida 
([ue  aun  en  mis  labios  reservada  tengo. 

Hay  quien  conspira  en  Roma;  senadores 
hay,  que  pulverizando  el  juramento 
que  ante  el  altar  y  en  la  presencia  santa 
del  pueblo-Rey  prestaron,  avarientos 
de  mas  poder  y  de  ambición  henchidos, 
con  mengua  propia  la  lealtad  mintieron 
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Valerio. 


Colatino. 


Valerio. 


Colatino. 

Lucrecio. 


Colatino. 


<[iie  ennobleció  su  vida  tantos  anos  , 
que  fue,  romanos,  en  su  patria  ejemplo. 

Hay  quien  conspira  en  Roma ,  quien  infame 
pretenda  imbécil  encumbrar  de  nuevo 
la  vil  dominación  de  los  Tarquinos. 

¿Quienes  son?  ¿dónde  están?  Sus  nombres  luego, 
para  borrarlos  del  sagrado  timbre 
que  á  mas  feliz  posteridad  dejemos. 

Cuando  sus  nombres  vuestro  oido  hieran , 
romanos ,  temblareis  como  yo  tiemblo. 

Tal  vez  clemencia  en  mi  piedad  implore 
mas  que  justicia,  porque  mozos  ellos 
en  el  solaz  de  corrompida  corte, 
de  adulaciones  y  placeres  ebrios, 
su  báquico  festín  la  tiranía 
brindó  á  sus  labios  de  gozar  sedientos 
y  de  la  esclavitud  las  amarguras 
en  su  edad  juvenil  no  conocieron. 

Cualesquiera  que  sean,  por  traidores 
ya  no  merecen  compasión  ;  desprecio  , 
recta  justicia . 

La  tendréis,  romanos. 

Yo  en  nombre,  olí  Cónsul,  del  ilustre  cuerpo, 
de  los  patricios  mi  demanda  junio 
á  la  demanda  popular:  severo 
debe  este  juicio  ser;  aun  vacilante 
la  república  está;  sus  fundamentos 
la  sangre  amasará  de  los  traidores. 

Como  patricio  yo,  como  guerrero 
que  en  mas  de  una  batalla  be  conservado 
la  fama  y  nombre  del  romano  pueblo , 
justicia  pido  aunque  patricios  sean; 
decláranos  sus  nombres.  [Quiera  el  cielo 
que  su  castigo  á  los  traidores  sirva 
Je  severa  lección  y  de  escarmiento ! 

Muchos  son  los  culpados,  mas  no  todos, 
romanos,  igual  crimen  cometieron. 

Rebeldes  unos  y  engañados  otros 
que  con  arrojo  y  varonil  denuedo 
en  el  combate,  ayer,  de  luego  patrio 
con  propia  voluntad  alarde  hicieron , 
seducidos  después . Traidor  Mamilio . 


Valerio. 


Col  ati  no. 


ACTO  V.  ESCENA  I. 
Dónde  el  infame  está? 
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(  Movimiento  y  agitación  en  el  pueblo.  ) 

Romanos,  quietos: 

falle  la  ley  el  espantoso  crimen . 

Silencio . 


Valerio. 
Lucrecio. 
Licinio.  ') 
Claudio.  ) 
Valerio.  ) 
Óolatino. 


:  Cónsul !. 


Escuchad. 


Silencio.  (  Aquietando  al  pueblo . ) 


A  LE  RIO. 

i  OLATINO. 
|  UCRECIO. 


I|\LERIO. 
ILATINO. 


I ALERIO. 
■/CRECIO. 


¡  LE  RIO. 


(-ATINO. 


Puel)lo  romano  ,  sorprendí  en  la  noche 
la  atroz  conjuración  ,  pero  el  respeto 
que  se  debe  á  la  lev  de  la  costumbre 
es  fuerza  conservar.  Mamilio  preso 
está  en  nuestro  poder:  falle  su  causa 
el  primer  Cónsul:  usos  y  derechos 
de  embajador  le  amparan. 

¿Los  tesoros 

recogió  de  Tarquino? 

En  poder  nuestro 

las  riquezas  están  del  Rey  proscrito. 

A  las  aguas  del  Tíber  arrojemos 
su  tesoro  cabal:  ¿Que  nos  importa 
si  ya  la  libertad  late  en  el  seno 
y  en  nuestra  mano  vencedora  brilla 
de  las  batallas  el  luciente  hierro? 

¿ Quienes  son  los  culpables?  Di  sus  nombres. 
Pueblo  romano .  por  favor .  no  puedo . 

(  Con  las  tablas  en  la  mano . ) 

;Y  Junio  Bruto? 

O 

Silencioso,  inmóvil, 

los  ojos  clava  en  tierra  y  descompuesto, 
intranquilo  el  mirar,  por  sus  mejillas 
lágrimas  corren  de  dolor  acerbo. 

Responde,  Colatino.  ¿Por  ventura 
delicies  de  amistad  ó  parentesco?.... 

Cuando  escuchéis  mi  voz  y  mis  palabras 
dentro  del  corazón  encuentren  eco, 
el  mismo  afan  que  mis  entrañas  roe 
las  vuestras  roerá  con  su  tormento. 
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Sus  nombres  aquí  están;  comprometidos 
cien  ciudadanos  á  elevar  de  nuevo 
del  Rey  proscrito  la  anterior  grandeza... 
Valerio.  A  los  traidores  muerte  y  vilipendio: 
sus  nombres*..». 


Lucrecio.  Pronto 

Colatino.  Compasión . 

Licinio.  ) 

Claudio.  La  muerte 

Valerio.  ) 

Bruto.  Romanos,  escuchad . 

Colatino.  (^D cuidóle  las  tcibicis Toma,  Lucrecio . 

Lucrecio.  Aquilio.....  ( Enalta  voz.') 

Valerio.  ¿Aquilio? 

Lucrecio.  Con  sus  hijos  todos 

en  la  conjuración  es  el  primero. 

Colatino.  Yo  recibí  su  confesión :  declaran 
que  es  así  la  verdad. 

Lucrecio.  #  ¡Dioses!  ¿que  leo? 

Camilo,  Centurión  y  el  viejo  Publio . 

Valerio.  ¡Dia  de  execración! 

Lucrecio.  Fabio,  Marcelo 


Valerio. 

Lucrecio. 

Colatino. 

Bruto. 

Lucrecio. 


Octavio,  Marcio . 

Ayer  en  el  combate 
lidiaron  por  la  patria . 

Los  Vitelios...., 


Basta,  no  leas  mas . 

Hay  otros  nombres 
que  mas  asombro  os  causarán . 

No  debo, 


( Dando  las  tablas  á  Colatino-.  este  las  rechaza .) 

pueblo  romano  ,  yo .  tú ,  Colatino . 

Colatino.  Antes  la  muerte. 

Bruto.  ( Tomándolas .  )  Vengan:  los  postreros 
nombres  escritos  de  su  puño  y  letra, 

son .  romanos,  oid;  los  de  Tiberio 

y  de  Tito,  mis  hijos . 

Colatino.  '  ¡Desgraciado! 

Lucrecio.  ¡Olí  Cónsul  infeliz!  ¡Dia  funesto! 

Bruto.  ¡Dia  feliz  para  mi  patria  Roma! 

Ayer  jure'  por  Júpiter  supremo 
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mi  sangre  toda  derramar,  romanos, 
si  sacrilicio  tal,  si  tanto  duelo 

la  causa  popular  me  reclamaba . 

boy  mismo  cumpliré'  mi  juramento. 

Lucrecio.  ¡Padre  infeliz! 

Bruto.  ¡  Afortunada  Roma 

que  boy  libre  queda  de  traidores !  Presto 
vereis,  romanos,  la  ciudad  que  nace 
sobre  otras  gentes  estender  su  velo 
y  el  funda men lo  echar  con  sus  victorias, 
de  ilimitado  poderoso  imperio. 

Renazca  el  entusiasmo  en  vuestras  almas. 

De  un  solo  ciudadano  ¿  que'  tenemos 
con  el  hondo  pesar,  para  que  el  llanto 
descienda  á  mares  de  los  ojos  vuestros  ? 

¿No  veis?  ¡Tranquilo  estoy!  Con  sangre  mia 
nace  también  la  libertad  de  un  pueblo, 
y  aquí  en  mi  corazón  el  llanto  á  gotas 
calma  el  dolor  de  mi  infernal  contento. 

Alegría ,  romanos ;  esperanzas 
en  mas  brillante  porvenir  fundemos. 

Lictores,  pronto:  á  mi  presencia  vengan 
los  criminales :  Cónsul  justiciero 

mi  sentencia  es  la  ley . Cállese  el  padre 

donde  el  Cónsul  está .  ¡Valedme  Cielos! 

ESCENA  II. 

J.  BRUTO  y  COL  ATINO  en  la  tribuna :  L1CINIO, 

Claudio,  Valerio,  pueblo,  Lucrecio,  patricios-. 

PIBERIO,  TITO,  MAMILIO  y  demas  conjurados  entre 

soldados  y  lictores. 

¡  Que'  de  traidores !  ¡Y  también  sus  hijos ! 

No  puedo  contener  mi  acerbo  lloro . 

Mamilio . 

Muera . 

Cónsules  ,  reclamo 
la  inmunidad  de  mi  carácter. 

Justa 

6 


LUCRECIO. 

Col  ati  no. 
Valerio. 
}ueblo. 
Pamilio. 

, 

•  RUTO. 
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Mamilio. 

Valerio. 

Bruto. 

Pueblo. 

Bruto. 


es  tu  demanda .  Al  asomar  el  dia 

debias  fuera  estar  de  las  murallas . 

A  obedecer  tu  ley  me  disponia 
cuando  preso  me  vi. 

Sentencia,  Cónsul . 

Libre  Mamilio  está . 

Muera . 

Romanos 

libre  puedes  volver  al  campamento 
de  Tarquino  ;  dirásle  que  su  espada 
minar  no  puede  el  noble  monumento 


(Sale  Mamilio  acompañado  de  Claudio .) 

de  nuestra  libertad.  Pueblo,  este  dia 
será  inmortal  en  los  gloriosos  fastos 
de  la  romana  historia. 


Valerio. 

Bruto. 


¡  Mas  severa 

tu  justicia  creí! 

Llegad,  vosotros, 
y  disculpad  el  espantoso  crimen 
si  disculpa  teneis .  ¿Calíais?  El  pueblo 


Tiberio. 


Tito. 

Tiberio. 


Tito. 


( Momentos  de  silencio .) 

romano  os  pide  cuenta.  El  primer  Cónsul 
os  condena  á  morir.  Tal  es  el  voto 
del  pueblo-Rey  en  ocasión  tan  grande, 
voto  que  arranca  la  justicia. 

Sea ; 

fundar  de  nuevo  el  trono  de  Tarquino 
nos  propusimos  en  mortal  pelea  : 
justa  de  todos  es  la  muerte;  solo 
de  entre  nosotros  inocente  es  uno. 

No  lo  creáis,  romanos:  de  Tiberio 
la  demanda  abrace'  con  alma  y  vida. 

Es  verdad ,  es  verdad :  pero  mi  hermano 
es  inocente;  si  escribió  su  nombre 
en  esas  tablas  que  el  delito  prueban , 
fue  por  salvar  de  muerte  ignominiosa 
á  su  padre  infeliz:  Tito  impulsado 

del  cariño  filial ,  de  la  ternura . 

Gracias,  hermano  mió,  yo  desecho 
esa  defensa  que  tu  amor  proclama ; 
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criminales  los  dos,  á  tí  abrazado, 
juntos  la  muerte  en  su  furor  nos  llama. 

Lucrecio.  Romanos,  escuchad;  por  las  heridas 

que  ennoblecen  mi  pecho  ,  por  el  lustre 
de  los  patricios,  por  el  bien  de  Roma, 
yo  os  pido  su  perdón. 

Valerio.  Y  yo  en  el  nombre 

del  pueblo-Rey,  oh  Cónsules,  espero 
clemencia . 

Bruto.  No;  justicia.  Ciudadanos 

de  Roma  sois ,  y  al  aplicar  las  leyes 
con  injusticia  ensangrentáis  las  manos? 

Por  enjugar  las  lágrimas  de  un  padre 

queréis,  romanos,  que  á  torrentes  corra 

el  llanto  triste  de  afligida  madre, 

de  un  hijo,  de  una  hermana,  de  una  esposa, 

de  otros  padres  tal  vez?  ¿Será  que  el  mundo 

contemple  con  escándalo  en  la  senda 

que  á  la  morada  de  las  tumbas  guia 

á  tantos  infelices  y  que  solo 

se  escluya  á  dos  porque  engañados  fueron, 

ó  porque  ingratos  en  la  fé  esperaron 

y  en  el  amor  de  un  padre?  Si  culpables 

son,  todos  lo  serán;  á  un  mismo  crimen 

la  misma  pena  corresponde.  Es  vano 

ese  clamor  que  resonó  en  el  Foro 

de  Tiberio  en  defensa  de  su  hermano. 

Es  doble  crimen  preferir  á  un  padre 
á  la  patria  infeliz.  Roma  justicia 
pide ;  en  justicia  fallarán  los  Cónsules. 

La  muerte. 


Valerio. 

Lucrecio. 

Bruto. 


Muerte! 


Ejecutad  ,  lictores, 

el  fallo  de  la  ley .  j  Ah  !....  Colatino . 

no  puedo  verlo ,  oh  patria .  ¡  Patria  mia ! 


(Se  apoya  en  la  tribuna  ,  cubriéndose  con  el  manto.  Los 
lictores  rodean  á  los  conjurados.  Al  emprender  estos  la  mar¬ 
cha  los  detiene  Tiberio .) 

Tiberio.  Un  momento  esperad,  solo  un  momento. 

Padre . 


76  LUCIO  JUNIO  BRUTO. 


Bruto.  ( Descendiendo  precipitadamente  desde  la  tribuna Y 


Tito. 

Bruto. 


Tiberio. 


Bruto. 


j  Qne  me  queréis,  hijos  del  alma? 
Quiero  antes  de  morir  que  cu  vuestros  brazos 
mi  crimen  perdonéis. 

Ven  á  mi  seno . 

tú ,  Tiberio,  también :  liecbo  pedazos 
dejais  mi  corazón:  dito,  sereno 
á  la  muerte  se  va.  De  Junio  Bruto 
sois  Lijos ,  ¿entendéis?....  La  frente  erguida, 
tranquila  el  alma . 

Con  orgullo  acaso 
me  viste,  olí  padre,  en  ocasión  reciente 
responder  á  tus  cargos  poderosos 
V  alzar  con  vanidad  mi  altiva  frente: 
mas  abora,  señor,  aunque  romano, 
para  morir  con  fe,  con  entereza, 
solo  una  vez  apriétame  la  mano. 

No  nos  vean  llorar:  aquí  en  mi  seno . 

liijos  ,  os  quiero  mucho . despedida 

eterna  será  esta  ;  ya  en  el  mundo 
solitaria  será  mi  triste  vida. 

Recuerda,  oh  Tito,  en  el  postrer  instante 

y  perdona  la  mano  que  te  hiere . 

no  te  acuerdes  un  punto  de  tu  amante, 

de  tu  padre  no  mas . Y  tú  ,  Tiberio, 

hijo,  recuerda  el  venturoso  dia . 

que  yo  mismo . en  mis  brazos . [Ai !  me  ahogo.... 

quiero  llorar,  v  el  llanto  se  derrama 

sobre  mi  corazón .  \  Padre  infelice!.... 

f  Hijos  mios!  j  mis  hijos!  Vuestra  hora 
postrera  un  padre  en  su  dolor  bendice. 


(Todos  los  conjurados  salen  de  la  escena  ,  acompañados 
de  los  lictores.  Momentos  de  silencio .  J.  BRUTO  permanece 
en  p¿Cy  sumido  en  el  mayor  abatimiento .) 


ACTO  y.  ESCENA  III. 
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ESCENA.  III. 

J.  BRUTO,  COLATINO,  VALERIO,  LUCRECIO,  pue- 
lio  f  soldados  ,  lictorcs.  JUNIA  que  se  dirige  ¿i  J.  BRUTO. 

Junia.  Romanos,  despejad:  el  paso  libre (En  voz  alta. ) 

Bu  uto.  Junia . 

Junia.  A  tu  lado  estoy ,  Cónsul  de  Roma. 

¿Que'  has  hecho  de  mi  bien? 

Bruto.  En  el  Senado 

no  hay  mas  amor  que  la  justicia. 

Junia.  El  mundo 

va  á  escarnecer  tu  nombre. 

Bruto.  Juez  severo  , 

cumplí  mi  obligación. 

[Junia.  ¿  En  dónde,  Bruto, 

está  mi  bien  ?  por  abrazarle  muero. 

[3ruto.  Yo  recibí  sus  lágrimas. 

Muñía.  ¿En  dónde? 

( Besando  las  manos  y  el  pecho  de  J.  Bruto.') 

quiero  mojar  con  ellas  mis  mejillas . 

Cónsul  de  Roma,  ¿y  tu  le  has  abrazado? 

i  ¡ruto.  Sí ,  Junia 

i  unía.  ¿Un  parricida? 

ruto.  Calla,  Junia . 

mi  parricidio  atroz  ha  perdonado, 
f  jnia.  ¿Ha  muerto? 

Íiuto.  No,  que  aun  vive... 

nía.  Hay  esperanzas... 

su  perdón,  su  perdón . 

1  .¡  uto.  Es  imposible: 

la  ley  del  pueblo  falla  inexorable . 

*nia.  Tú  puedes  perdonar,  eres  el  Cónsul . 

Cuto.  Sov  el  padre  de  Roma . 

J  vi  _ 

.Jnia.  ¡Y  no  su  padre!» 

¡¡¡uto.  Lo  fui;  lo  soy  aun. 

«Lia.  Perdón 

III'JTO.  En  vano . 
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Junia. 

Al  pueblo  rogare . 

Bruto. 

Junia ,  deliras . 

Junia. 

Insultare'  su  magestad  odiosa  , 
traidor,  traidor  le  llamare' . 

Bruto. 

Romana 

no  olvides  que  has  nacido .  En  este  dia 

saluda  aquí  su  libertad  :  mañana 
lloraremos  los  dos  en  la  agonía. 

Junia. 

Dame  tu  corazón,  padre  inhumano, 

y  alegre  entonce  en  tan  solemne  hora, 
pondré  silencio  á  mi  dolor  tirano 

en  el  fondo  del  alma  que  le  adora . 

dame  tu  corazón  ya  que  és  en  vano 
el  ruego  triste  que  mi  angustia  llora 
y  tranquila  vere  desde  tu  asiento 
del  bien  que  adoro  el  postrimer  momento. 

Bruto.  Silencio. 

Junia.  Quiero  hablar:  á  su  albedrío 

puede  correr  de  la  muger  el  llanto . 

¿Quien  eres  tú  para  atajar  el  mió 
de  mi  amor  infeliz  último  encanto? 

(En  alia  voz  al  pueblo  etc.  etc.) 

Yo  conspiraba  con  afan  impío, 

Senadores ,  oicl :  le  amaba  tanto, 
que  era  poco  á  mi  amor  del  Capitolio  , 
del  mundo  entero  el  esplendente  solio. 

Cebad  en  mí  vuestra  iracunda  sana . 

no  temas,  Junio  Bruto,  que  la  historia 
por  galardón  á  tan  sublime  hazaña 
una  página  niegue  á  tu  memoria : 
no  temas,  no  ,  cuando  su  sangre  empaña 
el  claro  brillo  de  tu  infame  gloria  , 

que  el  mundo  diga .  «Si  murió  su  madre 

» ¿ no  les  quedaba  el  corazón  de  un  padre?» 

De  un  padre,  sí,  (pie  enrojeció  cruento 
con  sangre  de  sus  hijos  adorada 
de  una  ingrata  ciudad  el  fundamento 
por  bandoleros  en  un  monte  alzada : 

(Murmullos  en  el  pueblo .) 
por  bandoleros,  sí,  no  me  arrepiento . 
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por  otro  crimen  infernal  poblada, 
si  boy  la  cabeza  de  gigante  asoma , 
de  crímenes  nació  la  altiva  Roma. 

Roma  á  quien  aborrezco  porque  estiendc 
el  manto  consular  sobre  tus  hombros, 
porque  entre  aplausos  coronar  pretende 
tus  hechos  que  serán  del  mundo  asombros. 

|  Ojalá  que  la  antorcha  que  hoy  enciende 
para  alumbrar  su  libertad  ,  escombros 
en  otra  edad,  como  castigo,  alumbre 
del  crimen  de  esta  imbécil  muchedumbre! 

j  Ojalá  que  al  rumor  de  su  riqueza 
salvage  turba  de  robusta  gente 
deje  de  sus  desiertos  la  aspereza , 
y  en  Roma,  en  Roma  su  poder  asiente; 
y  que  el  guerrero  arnés  de  su  grandeza 
al  rayo  vengador  que  el  occidente 
sobre  su  altivo  Capitolio  vibre, 

(Se  oye  el  golpe  del  hachad) 

roto  en  pedazos .  j  Ah ! . 

(Al  oirse  el  golpe  ,  Junia  tira  de  un  puñal  que  lleva - 
i  oculto  y  se  hiere  ,  cayendo  en  brazos  de  Valerio  y  Lu- 
'ccio.') 

ruto.  (. Dominando  su  dolor  con  voz  entera  y  solemne .) 

j  Ya  Roma  es  libre ! 


FIN  DE  LA  TRAGEDIA. 
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Ango. 

Angelo,  tirano  de  Pádua. 

Amor  y  deber. 

A  un  cobarde  otro  mayor. 

Adel  el  Zegrí. 

Baltasar  Cozza. 

Catalina  Hovar. 

Chilon  Ü! 

Doña  María  de  Molina. 

Doña  Urraca. 

Doña  Jimena  de  Ordoñez. 

Doña  Blanca  de  Navarra. 

Diana  de  Chivrí. 

D.  Rodrigo  Calderón. 

Dos  granaderos. 

Dos  padres  para  una  hija. 
Elvira  de  Albornoz. 

El  desconfiado. 

El  hijo  predilecto. 

Emilia. 

El  astrólogo  de  Valladolid. 

El  paria. 

El  campanero  de  san  Pablo. 

El  casamiento  nulo. 

El  afan  de  figurar. 

El  peluquero  de  antaño. 

El  pobre  pretendiente. 

El  hijo  en  cuestión. 

Está  loca  ! 

E]  dómine  consejero. 

El  compositor  y  la  estranger*. 
El  duque  de  Braganza. 

El  pilludo  de  París. 

El  soprano. 

El  gondolero. 

El  castillo  de  san  Alberto. 

El  ramillete  y  la  carta. 

El  comodín. 

El  mulato. 

El  marido  y  el  amante. 

Fray  Luis  de  León. 

Función  de  boda  sin  boda. 
Garcilaso  de  la  Vega. 
Guillelmo  Colman. 

Hernani. 

Hija,  esposa  y  madre. 
Intrigar  para  morir. 
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Intriga  y  amor. 
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A  muerte  ó  á  vida. 
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Cain  Pirata. 
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Retascon. 

Simón  Bocanegra. 

Casada,  virgen  y  mártir. 

La  rueda  de  la  fortuna. 

Honra  y  provecho. 

Los  partidos. 

El  pozo  de  los  enamorados. 

El  hijo  de  la  viuda. 

Conspirar  por  no  reinar. 
Vicente  Paul. 


La  estrella  de  oro. 

Los  cortesanos  de  D.  Juan  II, 

La  ocasión  por  los  cabello*. 

Los  zelos  infundados. 

Los  amoríos  de  Í790. 

La  conjuración  de  Fiesco. 

La  cuarentena. 

La  pata  de  cabra. 

La  gata  muger. 

Lucrecia  Borgia. 

Luis  onceno. 

Los  guantes  amarillos. 

La  frontera  de  Saboya. 

Las  máscaras  negras. 

La  espada  de  mi  padre. 
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La  hermana  del  sargento. 
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Luisa. 
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La  cuñada. 
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María  Remond. 

Macbet. 

No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga. 
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No  siempre  el  amor  es  ciego» 
Padre  é  hijo. 
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t2  tomos  del  teatro  antiguo  español  d©  Tirso  de 
.  .  Molina,  a  160  rs. 

5©  idem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 

30  idem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 


Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  CUESTA,  calle  Mayor, 
y  de  RIOS  en  la  de  Carretas,  y  en  las  provincias  en  los  puntos 

siguientes: 

Almería  Gonz*\ez.~Alcoy,  Marti  Roig .-Alicante,  Champourcin .--Burgos,  Arnaíz.- 
Badajoz  Viuda  de  Carrillo  .-Barcelona,  Piferrer  .—Bilbao,  García  .-Cádiz,  Moraleda.- 
Córdoba ’  Bera vd.—Coruña,  Per ez.-Granada,  Sanz.— Jaén,  Orozco.—  Jerez,  Bueno.— 
León  Miñón  .-Lugo,  Pujol  .-Málaga,  Aguilar.-J/itrcfa,  Q\s,b^-Oviedo  ,  Longoria.- 
' Oreme  Novoa  .-Pamplona,  Erasun  .-Patencia,  Santos  .--Palma,  Gelabert  .-Santander, 
Riesgo  [-Salamanca,  Oliva  .-Sevilla,  Caro  Cartaya  .-Santiago  Rey  Romero.-Y.  Sebas 
tiañ  Baroja.— Vitoria,  Qr  -Falencia ,  Navarro. -Falladolid,  Hijos  de  Rodri 

guez . — Zaragoza,  Yagiie. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro:  Cuatro  tomos  en  8.°  marquida  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvar©® í  Derecho  real,  dos  tomos,  40. 

Massi:  Derecho  penal ,  dos  tomos,  36. 

Astronomía  de  Artigo:  un  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  han  sido  aprobadas  por  la  Dirección  general  de 

estudios  como  útiles  cí  la  enseñanza  publica. 

Poesías  de  J*.  José  Zorrilla:  diez  tomos  que  se  espenden  sueltos,  160. 

_ de  ®.  José  «le  Esproiiceda:  un  lomo,  24. 

_ de  M.  Toaiaas  Rodrigue®  Hwlií:  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  don  José  Zoinlia.  un  tomo,  10. 

La  Azucena  silvestre  por  el  mismo  :  un  tomo,  12. 

Ensayos  poéticos  de  ®.  Juan  Eugenio  Martzeii 

liuscli :  un  tomo,  20.  . .  ~  . 

Introducción  á  la  historia  moderna,  por  D.  Antonio  Gil  ue  Zarate 

un  tomo,  12.  . 

Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas ,  que  consta  de  vem 

te  y  nueve  el  total  de  tomos,  a  8  rs.  cada  uno. 

Cuentos  fantásticos  de  Iloffman,  dos  tomos,  12. 

El  dogma  de  los  hombres  libres :  un  tomo,  8. 

El  Mitro  del  pueblo  :  un  tomo,  6. 

Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres  :  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante  en  verso  y  piosa.  un  tomo,  1-* 

El  poltrccito  lialtlador ,  por  Lana:  un  tomo,  1  -  • 
Tauromaiguia  de  Montes :  un  tomo ,  14. 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 

Arte  de  declamación,  por  Latorre:  un  folleto,  4. 


